
RESERAS 

Ram6n Afenéndez Pidal: EL PADRE LAS CASAS. So DOBLE PERSO:>':ALID.-\D. 
Espasa - Calpe S. A. Madrid. 1963. 

Este libro enfoca desde un nuevo ángulo la figura de Las Casas. 
Prodigiosa figura. hoy tan vehementemente discutida como en sus afias de 
existencia. Y prodigiosa vital idad intelectual del autor, que al filo de los cien 
aiios se da el lujo de publicar una obra no sólo importante. sino original. 
Pues el Las Gasas de Menénde7. Pida! puede ser y sin duda será discutido. 
mas no puede ser ni será ignorado: constit uye un hi to señaladísimo en la 
bibliografía de fray Bartolomé. Aun la pasión anti lascasiana del autor -que 
a veces desborda con auténtica "furia española"- servirá para equilibrar 
el tono excesivamente hagiográfico de las obras más conocidas sobre el 
"Apóstol de los Indios". 

La tesis de Menéndez Pida\ es simple: el título mismo del libro la 
insinúa: el Obispo de Chiapa tenía una "doble :personalidad"; más breve. 
mente, era un paranoico. En la generalidad de sus actos se presentaba me_ 
dido, sensato. se daba a la razón; pero tocarlo en su "idea fija" equivalía 
a enloquecerlo. 

Su idea fija son las relaciones entre indígenas y espalioles en el Nuevo 
Mundo. Como corresponde a una obsesión mental, en este tema Las Casas 
no admite matices ni distingos: sólo blanco y negro, un blanco inmaculado 
y un negro absoluto. El indio posee todas las virtudf's; SlI civilizaci6n es 
perfecta; s6lo necesita de Europa el cristianismo. Ponderando la cultura in-
dígena, Las Casns llega a justificar los sacrificios humanos precolombinos 
mediante citas bíblicas. En cambio, los españoles resumen en sí todas las 
abominaciones: lo q ue hacen en Indias es, sin excepción, un continuo pe-
cado mortal. 

Planteado así el problema , Lns Casas propone soluciones también 
extremosas: todo lo hecho por los españoles en América es jurídicamente 
nulo; debe por ende quedar sin efecto. Los europeos restituirán los bienes 
mal habidos y abandonarán las Indias. Desaparecerán Virreyes, Audiencias. 
conquistadores y pobladores; sólo quedarán los sacerdotes, algunos soldados 
para custodiar a los fraile s y unos pocos labriegos, que difundirán entre los 
naturales las técnicas de su oficio. 

¿Y la Corona española? ¿Qué papel jugaría en la América laseasiana? 
Simplemente el de Apóstol, el único (segun Las Casas) que le otorgarían 
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las Bulas alejandrinas: la Corona tendría el deber de dirigir y financiar la 
evangelizaci6n, sin que a cambio de ella pudiese exigir de los indios nin. 
guna contrapartida: ni obediencia política ni tributos, s.1lvo las concesiones 
que los naturales le hicieran buenamente. 

Estas ideas, aun suponiéndolas justas en teoria, en la práctica resul. 
taban ut6picas (y no olvidemos que era precisamente la época de las "uta. 
pías"): chocaban en fonna tan irreductible con una realidad ya creada, que 
combatir por ellas debía conducir a lo que condujo: despilfarro de energías, 
envenenamiento de los problemas, retardo y confusión en las soluciones, 
abundante material para la futura "leyenda ncgra". Menéndez Pidal niega 
todo influjo positivo a las tesis de fray Bartolomé, incluso respecto a las "Le-
yes Nuevas", cuyn paternidad o al menos inspiración suelen atribuirse al 
Obispo de Chiapa. 

El nutor analiza luego, con mucha detención, el fracaso de estas 
ideas utópicas y obsesivas, cuando su propio nutor quiere materializarlas en 
América. Asi lo veremos, sucesivamente, colonizador en Cuman&; evangeli· 
zador en la Vera Paz y Obispo en Chiapa, siempre ajust,lndose los he<:hos a 
idéntica e invnriable secuencia: esfuerzo inicial para materializar la "uta. 
pía"; choque con la prosaica realidad y, por ÍJitimo, compromiso con ésta y 
abandono de los principiOS o bien fracaso definitivo. Y por ello Cumaná se 
disuelve en la nada; la Vera Paz termina en guerra. que los dominicos he. 
rederos de Las Casas legitiman y el Obispo de Chiapa, después de enemis. 
tarse con sus fieles y vulnerar su propia "utopb", abandona su diócesis y 
regresa a España. A enfrascarse en papelcs, polémicas y denunciaciones: o 
sea (y esto 1'5 t¡pico del obsooido por una idea fija) en un mundo el:clusi. 
vamente ideal, moldeable y deformable por la mente, sin las limitaciones de 
una dolorosa realidad. 

Menéndez Pidal examina otros muchos aspectos que, a su juicio, con· 
firman la doble personalidad o paranoia de Las Casas: orgullo desatado; 
mania de grandezas; aborrecimiento indiscriminado contra todos los con· 
quistadores, incluyendo en el mismo odio ciego a hombrcs perversos, como 
Alvarado. y a figuras respetables, como Cortés y Hernando dc Soto; "enor. 
mizaci6,," de los hechos favorables a sus tesis y ocultamiento de los con· 
trarios; falsificación documental con iguales fines, etc. 

Los últimos aspectos referidos inciden cn otro tema, sobre el cual 
estos trabajos de Menéndez Pidal arrojan nueva luz, a saber: el escaso cré· 
dito que debe merecer fray Bartolomé como historiador. Tema muy impor· 
tante, si se reflexiona en que el testimonio de Las Cuas es casi el único 
que tenemos sobre muchos acontl'cimientos antillanos de los primeros años. 
La convicción del autor, en orden a que Las Casas es un testigo indigno 
de fe, parece afirmarse y ampliarse con el tiempo. En escritos anteriores 
sobre el tema, distingula el Las Casas desorbitado, pnnrtetario y redonda· 
mente mentiroso de la 8retlÍSfma Relación. de un Las Casas más ponderado 
y objetivo, que se apreciaría en la Historia de {os Indias. Ahora Menéndez 
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Pidal -a nuestro juicio con perfecta razón- nos seiiala que la credibilidad 
del Obispo no depende de la obra, sino del tema: cuando éste llega, por 
cualquier camino, directa o indirectamente, a tocar la "idea fija" de fray 
Bartolomé (o sea, las relaciones indígenO-espaliolas), el Obispo se desborda 
y ya no merece fe, cualquiera que sea la obra. 

Podrlamos continuar dcstacando ángulos novedosos y de interés en 
esta obra. Pero el espacio nos limita a uno solo: las discrepancias entre Vi_ 
toria y Las Casas al estudiar los titulos de España y las Indias. y las apro_ 
ximaciones, en eJ mismo tema, entre Vitoria y Sepúlveda. 

Se trata de la reiteración de estudios anterionnente publicados por 
el autor (El P. Las Casas y Vitoria. con otros temas de los siglCM XVI y XVll. 
Espasa - Calpe, S. A., Madrid, 1958. Colección Austral, N9 1.286). Care-
cemos de competencia para juzgar la tesis de Menéndez Pidal, pero no ro-
nocemos ninguna refutación detallada sobre elJa. 

Expresa el autor que Vitoria rechazaba la naturar de 
los indios (el argumento de ra!z aristotélica resucitado por Scpúlveda), pe-
ro aceptaba, dubitativamente, que los naturales fuesen como menores de 
edad, y que en tal calidad los Reyes de Espaiia pudiesen gobernarlos y 
darles nuevos señores, aunque siempre en beneficio de los aborígenes, no 
de los españoles. 

Además de este título (que -repito- aun parn él mismo era du-
doso) Vitoria aceptaba como ciertos e innegables otros seis: el hecho de 
que los bárbaros impidiesen la libre evangelización; el de que los príncipes 
indígenas forzaran a los conversos cristianos a volver a la idolatría; la de_ 
cisión del Papa en orden a deponer un señor idólatra. reemplazándolo por 
otro cristiano, cuando la gran mayoría de los súbditos se hubiese convertido 
a la verdadera fe; el "derecho de comunicación", que ha valido a Vitoria 
su títuJo de "Padre del Derecho Internacional" y. por último, la injuria de 
los indios a los socios y amigos de los hispanos. 

Todos estos titulos justificaban aun la acción militar española contra 
los indígenas, una vez agotados los medios pacíficos. 

En cambio. como vimos, Las Casas jamás rt'conoc!a la licitud de una 
intervención militar de españoles contra indios. Sólo aceptaba la penetración 
entre estos últimos por medio de la pacifica prédica del Evangelio, a costa 
y riesgo de la Corona hispana. 

Para tenninar, debe anotarse que Menéndez Pidal nos dn 
sos ejemplos de la "otra personalidad" lascasiana, o sea, de aquella no re_ 
lacionada con la "idea fija" de fray Bartoloml: y en la cual, por consiguien-
te, éste conserva el equilibrio mental. El más interesante de tales ejemplos 
es la actitud observada por Las Casas en el proceso de herejía contra su 
amigo, el Arzobispo Ctlrrrtnza: aquí vemos un Las Casas valeroso y sin pe-
los en la lengua, como siempre. .. pero además sereno. medido, razonable. 
y por ello mucho más convincente que en sus peroratas antiespañolas. Mas 
son tan fugaces, en la vida de fray Bartolomé, los episodios no relacionados 
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con su obsesi6n americana, que esa "otra personalidad" de$aparece prácti-
camente, aplastada por la del Las Casas que escribe la "Brevísima Re-
lación". 

Celebremos la aparición de esta obra, que deshace mitos, aclara enig-
mas, abre caminos y es benéfica hasta en sus mismos instantes de reconcen-
trada pasión. Enorgullezcámonos, como descendientes de, españoles, de que 
un hombre de nuestra raza pueda exhibir, al borde de los cien años, la es-
tupenda gallardía intelectual del autor. 

Gonzalo Vial 

Richard KOlletzke: ENTDECKER ERonERER AMERIICAS. Fischer Bücherei. 
FranUurt a . . M. 1963. 

Richard Konetzke, profesor de Historia de España y América latina 
de la Universidad de Colonia. narra en esta obra en apretado relato las 
empresas de los descubridores y conquistadores de América , desde Colón 
hasta Cortés. El carácter biográfico de la exposición se justifica por el he_ 
cho de que los descubrimientos y la conquista fueron obra, en forma muy 
singular, de determinadas personas y llevan impreso el sello de su pode-
rosa personalidad. Sin embargo, el autor no se detiene en lo biográfico, sino 
que, trascendiendo el ámbito privado, narra cómo las iniciativas personales 
se transfonnaron en acciones y las acciones se vertieron en instituciones. 
Hace ver cómo desde un comienzo se confundieron las aspiraciones perso_ 
nales y los fines poUticos y ético _ religiosos y se combinaron descubrimien-
to, conquista y colonización. De.staca el carácter pollUco de la Conquista, 
pero a la vez analiza sus implicaciones económicas y sus proyecciones 
religiosas. 

Con fino sentido histórico y amplia visión, el autor vincula los he-
chos particulares con las tendencias históricas generales y narra las empre-
sas de la Conquista sobre el trasfondo, no sólo de la historia española, sino 
del desarrollo general de Occidente. Este enfoque le pennite también su-
perar la vieja polémica en tomo de los aspectos negativos o positivos de 
la Conquista. El autor expone en fonna realista las acciones crueles e in-
humanas que acontecieron durante la Conquista, pero a la vez señala las 
circunstancias en medio de las cuale.s se produjeron y las relaciona con el 
espíritu y las pdlcticas de la época. De esta manera, el autor se coloca por 
encima de la polémica de la Leyenda Negra y, en vez de hacer crítica o 
apologla, se esfuerza por explicar los fenómenos históricamente. 

La narración es amena y alcanza en los capítulos culminantes in. 
tensidad dramática. El autor ha sabido evitar la erudición pesada; sin em_ 
bargo, a través de toda la exposición se percibe el aprovechamiento crítico 
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de la bibliografía internacional. Indure en la aposición en fonna acertada 
los comentarios más significativos de los cronistas contemporáneos. 

Para el autor, el significado de la Conquista está en que por medio 
de ella el continente americano fue incluido en el ámbito de la cultura 
occidental. "América llegó a ser una nueva Europa. Continuó el legado 
de los inmigrantes europeos y 10 modificó bajo la innuencia de las distintas 
condiciones ambientalcs y en la comunicación con los pueblos y las civili_ 
zaciones indígenas ... Las naciones que se formaron en el continente ameri_ 
cano no son una simple répliC'd de la individualidad nacional de la madre 
patria. Pero en b. América hispano _ portuguesa la libertad y la tradición 
del Occidente cristiano han seguido siendo arquetipos y para la ac. 
titud y la acción de los hombres". 

Ricardo lV. 

Frcdcrick U. Pikc; CIltLE "' .... 0 U:"ITEO S'fATES, 1880 _ 1962. Tm; EME". 
CE .... eE 01'" CII1U;'S SOCIAL CIlISlS ANO TUE (' II AI.LESCE TO USITl:D 
STATEli D¡PLOM"'CV. International Studies of Ihe Committee on In· 
ternational University of Notre Dame. l'nlversity of No-
tre Dame Press. Indiana, 1963. 

Esta obra consta de una introducción y once capitulos. En el capI-
tulo l el autor da una visión del desarrollo chileno desde la independencia 
hasta ISSO. El estudio de tal desarrollo entre 1880 y 1892 es materia del 
capítulo 11. En el capítulo 111 se analizan las relaciones chileno. norteame-
ricanas entrf' 18SO y 11192. En los capítulos IV y V se hace el análisis de 
la política lIIterna ,11ilena y de las relaciones con los Estados Unidos, res-
pet1:ivamenle, entr(' 1892 JI 1920, y en los capltulos VI y VII se hace similar 
estudio para el periodo comprendido entre 1920 y 1933. En los capítulos 
siguientes, el autor examina los grupos políticos chilenos de derecha e izo 
quierda y su actitud hacia los Estados Unidos, las condiciones sociales de 
Chile en el presente)' la actual posición del país del norte frente a Chile 
}' sus gobernantes. 

El libro que rcseliamos t('nnina en la página 30-1. Las notas a los 
diversos capítulos abarcan las 141 páginas siguientes. lo que es un claro 
índice de la acuciosidtld empletlda por el tlutor en la búsqueda de fuentes 
bibliográficas, para lo que ha contado con la ayuda de la Henry L. ami 
Crace Doherty CharitllbJe Foundation y de la Universidad de Naire Dame. 

El intento del seiior Fredericlc Pike ha sido doblemente ambicioso: 
por un Itldo, ha pretendido historiar las relaciones chileno· norteamericanas 
en un difícil periodo de más de ochenta años y por el otro, ha querido 
elaborar una historia de Chile, ti partir de 1891 , insistiendo, especialmente, 
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en los aspectos sociales y económicos. Como, salvo contadas excepciones, 
nuestros historiadores aún no han querido realizar un estudio sistemático y 
monográfico del Chile post_revolucion:lTio, fácil es comprender la existencia 
de dificultades -por ahora absolutamente insuperables- que han de em-
pañar cualquier intento de hacer una síntesis objetiva y veraz de este 
periodo. 

El autor, sin embargo, no se ha arredrado por esto y, tras una labor 
que imllginllmos enorme, ha dado a la publicidad el fruto de su investi-
gación, 

Ignoramos si el señor Pike es historiador. experto en política inter-
nacional, sociólogo o periodista. Una CO!l1 fluye claramente de l::t ¡edura 
de la obra: que, sea cual fuere su especialidad , domina, sin discusión, la 
té<;Tlica de recopilar los materiales. Prácticamente no hay libro, diario. pe_ 
riódiro, lolleto u hoja mimeogrofiadll cUyll existencia ignore. 

Mlls, para escribir una obra del alcance de la que comentamos, es 
indispens.abk, no sólo una buena formación histórica generol, sino un pro-
fundo dominio de la historia de Chile, De lo contrario, los esfuerzos gas. 
tad0s, d mas de ser vanos, pueden llevar a conclusiones falsas, plJr desgra-
cia, el selior Pike prlTece no ser versado en historia chilena, No se explica 
de otro modo que una persona que ha contado con los medios y facil idades 
del caso, pueda caer en forma tan reiterada en toda clase de errores de 
apreciación y, peor aún, de simple información. 

El que esto escribe creyó indispensable, en un comienzo, hacer, en 
cada caso, \ma aclaración a las numerosas inexactitudes que decoran esta 
obra. Como tal cosa habría significado exceder el fin de una reseña, ha 
preferido comentar algunos ejemplos que demuestran la ligereza de juicio 
del autor y la falta de conocimiento del terreno q ue pisa. 

El capitulo 1, por su carácter introductorio, permitía la redacción 
de un brillante y bien documentado resumen. A pesar de las 98 notas que 
10 amplían y explican, no está a la altura de una publicación de nivel uni-
versitario. Así, en la página 10 habla de los pipiolos y pelucones en la 
misma forma equivocada y superficial en que lo hacian los manuales esco-
lares usados veinte años atrás. En la página 11 nos informa que don Diego 
Portales fue un próspero comerciante cuyas simpatías estaban con los "pe. 
lucones", datos que ignorábamos. En la página 15, al referirse a la orien_ 
tación anticlerical de los liberales decimon6nicos y tratar de explicar esta 
acti tud, se puede leer la siguiente err6nea afirmación: "El escandaloso mo-
do con que los clérigos, especialmente después de 1860, redoblaron sus 
esfuerzos para mezclar la religión con la pofítica, insistiendo en que todos 
los problemas polítiCOS emn cuestión de conciencia Y. en consecuencia )' 
en último término, que debían ser decididos por hombres de sotana, con-
firmaron las sospechas liberales y las animosidades" Creernos que basta 
esta transcripción para dar una idea del espíritu que an ima al autor. Asom_ 
bra, en verdad, el énfa sis que éste pone en todas y cada una de sus afit_ 
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madones. La ponderaci6n en el juicio -indispensable en cualquier inves-
tigaci6n- parece ser desconocida por el señor Pike. No put"de extrañar, en 
consecuencia, que se haga eco de intencionadas explicaciones que aún no 
han sido del todo desterradas. El retiro de Abdón Cifuentes y del Partido 
Conservador del Gobierno de Errázuriz Zañartu le brinda la oportunidad 
de hacer el siguiente comentario: "el resultado del decreto de Cifuentes 
(sobre exámenes) fue un descenso del nivel educacional en los colegios 
privados o controlados por la Iglesia". 

No mira con buenos ojos el escritor a la Iglesia chilena y las actua-
ciones de al,I{Unos de sus personeros son desfavorablemente enjuiciadas. El 
Partido Conservador, calificado a lo largo del volumen con duros epítetos 
("defensor de las costumbres coloniales", "glorificador de la inercia y del 
statu quo", etc.). sale peor librado. El autor parece experimentar marcada 
dificultad en penetrar en la idiosincrasia del pueblo chileno y de sus diver-
sos grupos sociales y políticos. Aplica un clisé automático, carente de todo 
matiz. 

El estudio del desarrollo interno chileno entre 1880 y 1892 es, en 
general, aceptable. La revolución de 1891 está sintetizada en forma ade_ 
cuada. Como elemento de juicio acerca del indiscriminado uso que el au_ 
tor parece hacer de las fuentes, cabe señalar que" en una larga lista de 
trabajos sobre la guerra del Paclfico, nos encontramos con la popular novela 
Adi6s al Séptimo de Línea, de don Jorge lnostroza (cap. 1I, nota 1). 

Las relacione,'l diplomáticas entre Chile y los Estados Unidos du_ 
rante ese mismo período constituyen el mejor capítulo de este trabajo. Las 
actuaciones de Blaine y Hurlburt, así como las actividades del Departa-
mento de Estado y de los Ministros norteamericanos en Chile son analiza· 
das con cierto detalle. Llama particularmente la atención que este escri-
tor, al estudiar las relaciones diplomáticas entre ambos paises, se haya apo. 
yado, en forma exclusiva, en fuentes chilenas, casi todas ellas provenientes 
del Archivo del Ministerio de Relaciones Exteriores. Es innegable que una 
visión más acabada de estos problemas se habría obtenido con la utiliza-
ción de los materiales que se encuentran en el propio país del autor. 

El análisis de la república parlamentaria no significa aporte alguno 
a la historia de esa época, si bien aprovecha las obras que existen sobre el 
tema para dar la imagen a que e,'ltamos ya habituados. Abundan las afir-
maciones precipitadas, los juicios irreflexivos y las prevenciones del autor 
contra un sector de la sociedad chilena. Entre las aseveracione.s controver-
tibles podemos citar -por no ser agresiva, como otras- la estampada en la 
p.\gina 88: "Apenas elegido Presidente en 1892, Jorge Montt, que había 
encabezado el levantamiento de la Armada contra Balmaceda que precio 
pitó la guerra civil. anunció su plena fe en el régimen parlamentario. Como 
resultado y sin enmendar la flexible Constitución de 1833, se introdujo un 
sistema político basado en la interpelación parlamentaria y en la censura 
de los Ministros. El Congreso también recurría a la denegación o a la apro-
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baci6n retrasada de los presupuestos para mantener en línea al Presiden. 
te ... " Lamentamos no coincidir con el señor Pike. Un estudio de la his· 
toria del siglo pasado, por poco cuidadoso que sea, obliga, necesari:lmente, 
a la revisión de las actas de sesiones del Parlamento. Y en ellas. al contra· 
rio de lo dicho por el autor, encontramos que las interpelacione.s, los votos 
de censura, el retardo en el despacho de las leyes periódicas y otras ma· 
niobras políticas de esta índole eran de ordinaria ocurrencia mucho antes, 
incluso, que Balmaceda asumiera el poder. Si el autor no hubiera podido 
hacer tal revisión -que estamos obligados a darla por efectuada en vista 
de las frecuente.s referencias que hace a las Actas de Sesiones del Con. 
greso- habrla bastado prestar cierta atención a conceptos vertidos por al. 
gunos destacados publicistas -conocidos por el señor Pike- tales como Hi. 
cardo Salas Edwards o José Miguel Yrarráznval Larraín. Nada de eso ha 
sucedido y el autor repite ideas que no resisten un análisis objetivo. 

En este capítulo, como en los demás, e l escritor da rienda suelta a 
su manía clasificatoria. Los muchos personajes que hemos de encontrar en 
una exposición de carácter histórico son rotulados de acuerdo a su supuesta 
filiación política. Los publicistas que han escrito sobre esos personajes tamo 
poco escapan a semejante tratamiento. El uso sistemático de tal criterio 
-más propio, en verdad, de un artículo periodístico- es peligroso. en espe. 
cial cuando. como en este caso, no se cuenta con una infonnación adecuada 
y digna de confiauz.a. Diríase que nos encontramos. no en presencia de 
una obra científica, sino del guión de una película del Far West, en que los 
protagonistas divididos a priori en "buenos" y "malos". 

Al hablar de la cuestión social en el período parlamentario, el au· 
tor parece creer que la clase dirigente. sólo conoció la eJlistencia de ese pro. 
blem::l debido a la angustiosa situación de los obreros del norte del país. 
Asimismo, supone que l::l respuesta de ese sector consistió en aumentar las 
tropas y las fuerzas policiales. Anota, sin embargo, que en ciertas personas 
e instituciones se empezaron a notar pronto las señas de una nueva actitud. 
En la página 113 indica que en 1915 se introdujo en la Universidad de 
Chile una cátedra de Economb Social y Legislación del Trabajo. servida 
por don Moisés Poblete Troncoso. Es una lástima que haya olvidado -de-
bemos creer que en forma involuntaria- que en la Universidad Católica 
de Chile se hacían estudios e investigaciones sobre esos problemas desde 
mucho antes. No se puede, honradamente, olvidar a Francisco de Borja 
Echeverria o a Juan Enrique Concha Subcrcaseaux ni pasar por alto inte· 
resantes y bien concebidas memorias y monografías sobre asuntos sociales. 
tales como Ctlestiones Obreras, de Juan Enrique Concha, publicada en el 
Anuario de la Unil;ersidod Cat61ica, tomo ll, correspondiente a los años 
1898 ·99, o La pequeiia lJrOlJiedatl rural. de Vicente Echeverría Larraín, 
publicada en 1899 o la Monografía de U/lO familia obrera de Santiago, de 
Jorge Errázuriz Tugle y Guillermo Eyzaguirre Rouse, publicada en 1903. 
Para ser justos con el autor, hay que decir que no ignora estas publicacio. 
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nes, S6lo que se limita a diluir su importancia y englobar a sus autores en 
el grupo de los llamados "reformadores respetables", quienes son tratados 
con especial acritud. En b página 114 se exponen los "cinco pilares inte, 
lectuales y emotivos de los reformadores respetablesH

, que, por su extensión, 
no podemos reproducir pero que, por su contenido, son un acabado ejemplo 
de criterio ahist6rico. 

Las reflexiones sobre el complejo tema de los partidos politicos y la 
cuesti6n socilll no son más equilibmdas, Entre las numerosilS Ilprecillciones 
desacertadas que encontramos en elbs, llama la atenci6n la estampada en 
la nota 160, Completando a Alejandro Venegas quien, en su libro Since-
ridad, condenaba a la Iglesia y al Partido Conservador por tmtar de solu-
cionar el problema social induciendo a los obreros a pensar solamente en 
el otro mundo, agrega: ..... esta actitud parece hacerse aparente en los dis. 
cursos del fiel conservador Abdón Cifuentcs", Peor ejemplo no pudo haber 
escogido. Si hubiera conocido las Memorias de ese político -que aparecen 
citadas en una nota- habría encontrado, para su sorpresa, que este hombrr, 
con la ayuda de otros "reformadores respetables", se habla preocupado con 
la palabra y con los hechos de mejorar la situación de los sectores más des-
validos de la sociedad, Un testimonio irrecusable de tales actividades fue_ 
ron los "Círculos Obreros" creados por Cifuentcs y que funcionaban ya por 
los años 1878 (Cifuentes, Memorias, tomo 11, págs. 148 y 208). 

El caoltulo V, sobre las relaciones chileno - norteamericanas entre 
1892 y 1920 pudo haber sido uno de los más intercsantes de este libro. Una 
síntesis de la actitud chilena hacia el movimiento panamericano es seguida 
de un análisis de la posición de Chile frente al imperialismo y a la interven-
ción de los Estados Unidos en algunos países hispanoamericanos. Según el 
autor, hasta 1910 Chile no pareció dar importancia a la intervención en 
Panamá y a la enunciación del Corolario Roosevelt a la Doctrina Monroe. 
A partir de esta fecha tal disposición cambió notoriamente y hacia 1913 se 
hizo evidente la condeoaci6n de la política expansiva del país del norte, 
Una prueba de estos sentimientos fue la visita a Chile del ex Presidente 
Teodoro Roosevelt. En esta parte y sin que exista jllStificación lógica alguna, 
el autor relata una anécdota especialmente malévola. En la recepción hecha 
al ex Mandatario en la Universidad de Chile, se leyó un discurso muy poco 
protocolar de Marcial Martínez; " .. , cuando se terminó de leer la introduc-
ción escrita por Martinez - continúa el señor Pike- la orquesta sinf6nica 
empezó a tocar la Quinta Sinfonía de Beethoven, con 10 que los personajes 
oficiales brincaron sobre sus talones, conhmruendo esos acordes con los 
del himno nacional de los Estados Unidos", Con el probable fin de evitar 
el reproche que la transcripci6n de esta anécdota pudiera originar, se cuida 
de agregar que "tal es, por lo menos, la relación hecha por un autor penlll.no 
probablemente indigno de confianza por su fuerte antipatía hacia Chile y 
la cultura chilena", Es dificil convencer al lector que la inclusión de este 
relato haya sido motivado por el especial afecto del autor hacia Chile. 
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La neutralidad chilena en la Primera Cuerra Mundial y las simpatías 
pro alemanas que exist[an en el pais dan origen a reflexiones como ésta: 
"Cuando finalmente los Estados Unidos entraron a [a lucha y comenzaron 
a presionar para la ruptura de relaciones con las Potencias Ce.ntrales, Chile, 
con mayor constancia, persistió en su política de neutralidad". El selior Pike 
cree que la causa de esta actitud radicaba en los sentimie.ntos antinorte-
americanos de los chilenos. 

Los párrafos destinados a eX3minar el creciente temor de algunos 
chile.nos a la penetración cultural norteamericana son cspeciaLnente dis-
cutibles. Recoge el 3utor una sigllificativ3 -y para él, incomprensib[e- "pro_ 
fecía" del ex Presidente Francisco Antonio Pinto (y no Joaquín, como se 
lee en el texto), en el sentido de que en Chile no se aplicaría el régimen 
democnl.tico a la manera de los ESI3dos Unidos, sino, más bien, a 13 espa_ 
ñola. ¿Dónde buscar la raíz de esta fonna de entender la democracia? La 
re¡¡pUesta es simple: en el hispanismo. Este culto (el ténnino es del autor) 
es descrito con las siguientes definitivas palabr3S: "El Hispanismo colocll 
la dignidad, la posición y la costumbre sobre el talento y las habilidades 
tangibles; las gracias sobrenaturales que se cree fluyen de, la fe católica, 
por sobre los hechos que producen buenos resultados en el nivel te¡reno; 
el dogma sobre la curiosidad; el autoritarismo sobre la democracia; la fami-
lia sobre el bien público; el orde)l fijo y estratificado en la estructura so-
cial sobre el flujO; la resignación al ambiente físico sobre los esfuerzos pa_ 
ra reformarlo y mejorarlo. El Hispanismo también honra la tradición más 
que la novedad y lo elegante y artístico más que lo funcional y lo práctico" 
(pág. 164). 

El desarrollo interno de Chile entre 1920 y 1933 está tratado en 
fonna tan superficial y llena de prejuicios como lo anterior. Se salvan, por 
ser medianamente pasables, los esbozos de Alessandri e Ibáñez y el resumen 
de la actividad política de esos años. 

El capítulo VII estudia el problema de Tacna y Arica y su solución, 
el concepto chileno de ley intemacioual y la Conferencia Panamericana de 
1933. Como en esta parte el autor no pudo de.sahogar sus prevenciones, 
se puede leer sin mayores dificultades. 

Los capítulos VIIJ a XI, los más polémicos y apasionados del volumen, 
son ajenos a esta reseJia por no tener carácter histórico. El lector podrá en-
contrar ve,hementes y tenninantes juicios sobre cosas tan dispares como el 
prejuicio racial que aqueja a los chilenos, la estructura leudal de la propie-
dad rural, la constitución e ideario de los grupos "neofascistas" o los pro-
blemas educacionales. El enorme pesimismo de: que hace gala el autor en 
su apreciación de la actual situación chilena puede o no ser compartido por 
el lector, por lo mismo que entra en el amplio campo de, lo opinable. Por 
su contenido y estilo recuerdan al prolífico periodista norteamericano John 
Cunther. 

Hay que confesar que libros como el come.ntado son, por razones 
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ob\lias, decepcionantes. Y esta decepci6n sube de punto cutlndo se leeo al_ 
gunas opiniones que sirven para dar luz acerca de la discutible formacióo 
científica del autor: "Es particularmente significati\lo que Jobet (julio Cé-
sar) y Ramírez (Hcmén) están entre los pocos historiadores que se pre-
ocupan de usar métodos científicos de investigaci6n" (cap. 9, nota 35 ). 
Cualquiera que hay ti leido alguna de las obras de estos historiadores mar-
.ristas, se p reguntará, sin duda, si basta confeccionar ordenados ficheros con 
recortes de diarios, lOIgas estadísticas o complejOS gráficos para mereccr 
el calificati\lO dado por el selior Pike. 

Un trnbajo como el que reseñamos debe ir más lejos que la rcropl_ 
laci6n de antecedentes. Es menester, además, una aproximaci611 cuidadosa 
al país, un cabal conocimiento de su tierra y Su gente y un deseo de 
aprehender su intimidad, cosas todas que no pueden ser proporcionadas ni 
por la más nutrida biblioteca. Al momento de redactar, con\liene siempre 
tener muy en cuenta que nada es tan necesario como la mesura y el equili_ 
brio en las apreciaciones. Si se desea que un juicio pueda resistir toda clase 
de objeciones, no basta emitirlo en fonna categ6rica; es menester, primero, 
fundamentarlo con buenas razones. Y las rozones son buenas no por su nú. 
mero sino por su peso. 

Se puede suponer, finalmente. que el gran esfuerzo hecho por el au' 
tor en la elaooraci6n de este libro, si bien no ha sido coronado por el éxito, 
no quedará por esto desaprovechado. En efecto, las notas, que ocupan las 
páginas 305 a 446, por la riqueza de su contenido bibliográfico, serán de 
utilidad para los futuros in\lestigadores que intenten, desapasionadamente, 
comprender la historia ehilena en lo que va corrido de este siglo. 

Fernando Siloo 

Jweph Emperaire: Los NOMADES OEL Ediciones de la Universidad de 
Chile. Santiago de Chile. 1963. 

La Comisi6n Central de Publicaeiones de la Universidad de Chile ha 
entregado, en traducci6n de Luis Oyarzún, la obro del reput3do antropó-
logo profesor Joseph Emperaire, publicada originalmente en 1955 por la 
Editorial Gallimard de Parls. 

La personalidad del autor, \lastamente conocida en el mundo cien. 
tífico, sirve ella sola de suficiente prest;ntaci6n a la obra. Arrib6 Emperaire 
a la Patagoni:t austral en 1946 y durante, más de una década, hasta Sil la_ 
mentable fa llecimiento. ocunido mientras se hallaba en plena faena cien. 
tífica en Ponsomby, isla Ricsco, en 1958, realizó peri6dicos viajes a Mag.!· 
lIanes con largas estadías en el cumplimiento de una misi6n que le habia 
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encomendado expresamente el Museo del Hombre de Par[s. Eficazmente se. 
cundado por la antropóloga AnncUe Laming, su esposa, llevó a cabo im. 
portantísimos estudios sobre etnología, antropología y arqueología de las ra. 
zas australes. obra que a la fecha prosigue la señora Emperaire. El matri-
monio ha entregado así. como parte de sus notables trabajos. su aporte n 
la bibliografla patagónica, Los nómadEs del mar, En la PatagO/lia confín 
del mundo y Prehistoria en la Pa/agonia, obra esta última en los tramos fi-
nales de su preparación. 

Los ooTlWdes del mar constituye el trabajo de mayor enjundia y pro-
fundidad que se haya escrito sobre los alacalufes. Resume el libro años de 
notables estudios, pacientes observaciones y esfuerzo científico. Emperaire 
con su obra representa, en cierta forma, lo que Gusinde respecto de onas y 
yámanas, esto es, el estudio más completo, objetivo y acabado sobre la raza 
alacnlufc, que el autor pudo conocer y tratar largamente y que hoy, trans-
currida una década desde la última estada del antropólogo galo, traspone 
ya el umbral de la inE"xorable extinción. 

Hay sin embargo. ulla diferencia entre ambas obras; Gusinde cono. 
ció a una raza que aún poseía cierto vigor espiritual y afectivo; Emperaire. 
en cambio, convivió con una raza derrotada, espiritualmente agónica. La 
obra de aqué1 es notabilísima, COL pleta e inav.lluable¡ la de éste, pese a 
la desventaja anotada, es igualmente completa, notable y valiosa. 

La objetividad y seriedad en la observacióu, el estudio y las con-
clusiones no son cl resultado de visiones al pasar o el fr.uto de juicios pre-
concebidos, sino que son el producto de un afecto profundo nacido de una 
íntima y prolongada convivencia con los indígenas. "Este libro. así lo se-
ñala el propio autor, "es el resultado de dos alias de presencia y de vida 
cotidiana con una minoría humana. aislada, miserable y condenada, a la que 
pronto nos unieron vínculos afectivos, durables y profundos". 

La tragedia de la extinción de las razas autóctonas de la Patagonia 
austral y Tierra del Fuego constituye un capitul., histórico fuerte y triste. 
Para unos, tehuelchcs y onas o shclknam. fue brutalmente rápida, para los 
otros, y alacalufes, JoIorosamente lenta. De aquellos nada queda 
ya en territorio chileno desde hace muchas décadas; de éstos, quedan ape_ 
nas una decena de yámanas en Navarino, y se supone que no pasen de la 
veintena los individuos de la raza alacalufe que aún sobreviven. Esta última 
raza constituye el objeto del estudio que Emperaire realiza en el libro que 
comentamos. Cuando éste inició sus trabajos en 1946, los indígenas suma_ 
ban algo m6.s de un centenar, en J953 este número había descendido ya 
a 61 almas, hoy ya sabemos cuántos qued:lIl , ¿y mañana .. ? 

Estas circunstancias hacen que la obra se lea con especial interés, a 
pesar de que el tema p!l€de ser no suficientemente atractivo desde que tra_ 
ta en buena parte de la tragedia y agonía de una raza que se va; apenas 
transcurridos los capítulos previos el lector se posesiona y se introduce po_ 
co a poco en ese extraño y pequeño mundo, el habitat alacalufe, silencioso 
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de vida pero terriblemente ruidoso de elementos físicos y atmosféricos, re. 
zumante de hwnedad y sombrío. hosco y gris, y que en periodos excepcio-
nales, iluminado por el sol, muestra el vigor y esplendor de su naturaleZJ. 
que ha sabido guardar celosamente; el mundo de los canales patagónicos. 

Notable la obra en sus aSpectos propiamente técnico.científicos, no 
CM.:urre 10 mismo con los aspectos que prolongan dicha fase, una síntesis 
histórica y una presentación de la naturaleza patag6nico_occidentnl, (capí-
hilos primero, segundo y tercero). A11l el lector deberá andar prevenido 
pueJi el autor desli7.a afirmaciones histÓricas equivocadas e incluso aprecia_ 
ciones injustas, como aquéllas cn que juzga la obra y personalidad de Sar_ 
miento de Gamboa; en esto el autor parece seguir a otros anteriores cuyos 
trabajos ha tenido a la vista y ha transcrito o resumido sin mayor critica. 
Hay también algwlOs datos bot&nicos y zoológicos totalmente errados, pro-
ducto tal vez de una esca53 o deficiente información. 

Ello naturalmente no disminu)'e el mérito científico de la obra, que 
constituye un documento indispensable e. insustituible para el estudio de 
las razas australes, y que viene a cnriquecer con un aporte valioso la bi-
bliografía patagónica. 

Mateo Martinlé B. 

Alberto Catufelli; L., t-¡LOSOFL\ EN ÁRCE.'I/'J'ISA Ac-ruAL. Universidad Na-
cional de Córdoba. Córdoba. 1963. 

El panorama de la filosofía en la República Argentina abarca desde 
fines del siglo pasado hasta hoy. El autor va siguiendo las diversas tenden-
cias filosóficas, que han aparecido en Argentina en tomo a las cátedras uni_ 
versitarias en las diversas ciudades del pah. 

Los autores van clasificados por las grandes tendencias del pensa_ 
miento filosófico: naturalismo, krausismo, positivismo, neokantismo, vita_ 
lismo, realismo, fenomellología, historicismo, axiología, filosofía de la exis-
tencia, escolástica, con sus diversas direcciones, y el espiritualismo. 

A cada autor consagra una nota que va desde la bibliograFra suma-
ria hasta la exposición de su doctrina en lenguaje cclüd.1mente filosófico, 
pero con brevedad. Aprecia en los autores tanto la sinceridad como la ori-
ginalidad y la influencia. 

Al comienzo hace una introducción a la filosofía moderna y al fin 
comenta los esfuerzos de maestros extranjeros C,l el filosofar argentino, las 
editoriales, las ediciones y traducciones de grandes maestros y los congresos 
de filosofía. 

El libro deja en su breve espacio una impresión de sinceridad y 
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de acercamiento a los pensadores, porque "es necesario acortar ¡as distan_ 
cias; ser, sí, intransigentes en los principios, pero amantes de las persOnas, 
trabajar duro y llevar hasta donde sea posible (sin quedarse en el camino) 
el propio esfuerzo de meditación". Así comenta el autor su propia actitud 
frente a los que piensan las razones últimas, "esfuerzo hecho con grande 
amor por todos los que de un modo u otro son la filosofía en Argentina". 
De esta manera el profesor Caturelli destaca frente al esfuerzo de los peno 
sadores una voluntad de comprender, amar y acortar las distancias de los 
hombres unidos en la búsqueda y el amor de la verdad. 

\Valla Hanisch S.T. 

Alc;andro Lipsc1wt:.: EL PROBLEMA RACIA L EN LA CONQUISTA DE AMElUCA 
y l::L ?>lESTIUJE. Editora Austral. Santiago de Chile. 1963. 

Para entender este libro, es de gran importancia leer atentamente la 
"IntroduCC"ión" del autor (págs. 19.26) , en la cual hallaremos su filosofía 
histórica general. 

El profesor Lipschutz cree que en historia pueden establecerse "leyes 
científicas, como en ciencias naturales". En otras palabras, el autor consi. 
dera viable sujetar el desarrollo histórico a leyes necesarias o fatales, como 
son las que rigen las ciencias de la naturaleza, o sea, de la materin. 

Se excluye así de la historia el libre albedrío. Si el hombre es libre. 
su conducta se puede prededr como probable (lo cual conduce a leyes es· 
tadísticas o de probabilidad) pero no como segura (lo cual conduciría a 
leyes necesarias o fatales , que es lo afirmado por Lipschutz). 

Ya muchas veces se ha pretendido encontrar y formular semejantes 
leyes inc."'Iorables en la historia. Desde Vico (al cual Lipsehutz rinde emo-
cionado homenaje ) hasta Spengler, pasando por Hegel y Marx, genios o 
talentos considerables se han esforzado en ese empeño. Los resultados han 
sido desoladores. Vico sujetando la historia al mecanismo pueril del "corsi" 
y del "ricorsi", se nos antoja hoy el nifio agustiniano vaciando el mar con 
su caracol. ¿Creeremos con Hegel que en la Prusia del XIX culmina la 
historia universal? ¿Seguiremos aguardando con Spengler la muerte fata l 
de Occidente? La era de Stalin ... ¿habrá sido un avance hacia la sociedad 
sin Estado, confonne a la profecía marxista? 

Aquellos talentos o genios de la filosofía histórica abrieron nuevas 
perspectivas, dijeron grandes verdades parciales .. pero erraron la verdad 
total. Es tan infinita la complejidad de la historia (complejidad que de. 
riva de la libertad humana) , que para ella los esquemas m{¡s ingeniosos 
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resultan simplistas, \lerdaderos "zapatos chinos". En los cuales la historia 
naturalmente no cabe ... y como no cabe, hay que meterla a patadas. 

Lipschutz es adepto del N7.apato chino" manista. Y en \lerdad des-
consuela \ler tanta inteligencia. tanta p reparación científica, tan inmensas 
lecturas y tan prodigiosa erudición ... todo desperdiciado en acomodar la 
historia hispanoamericana al estrecho molde marxista. 

El autor rechaza la "leyenda negra" antiespañola ... y de inmediato 
crea una nue\la "leyenda negra", que no es nacional sino clasista: de un 
lado el feudalismo o señorialismo explotador, representado por los conquis. 
tadores; del otro los indios o mestizos explotados. 

Todo tiene que adaptarse a este esquema "a priori". El autor cono-
ce la historia hispanoamericana. . antes de asomarse a su primera página. 
Mas por eso mismo la conoce con la mágica ilwninaci6n del \lidente, no 
con el difícil trabajo del científico. Este trabajo viene en Lipschutz des-
pués ... pero sólo Data dC'mostrar lo que t>l autor, alumbrado por el mar_ 
xismo, "sabía- de antemano 

Su marxismo hace que Lipschutz, además, deteste a las "persona-
lidades". Lejanos están, por cierto. los tiempos en que se creía que sólo 
Alcjandros y Césares movhm la historia. Y es mérito de Marx y sus segui_ 
dores c.1 haber puesto én fasis en el papel histórico del pueblo. Pero hay de 
allí un largo trecho a suponer que, para la historia, Césares y Alejandros 
son idénticos a Pedro, Juan o Diego. Sin embargo, esta parece ser la con-
\licción de Lipschutz, quien exclama brutalmente (pág. 24): 

"¡Cómo si fuera el fin del paleobiólogo el de captar intelectual. 
mente la vida de un mastodonte dado, y no de algún otrol" 

Los conquistadores -en su doble calidad de Nseñorialistasft y "'per_ 
sonalidadesft- son las "betes naires" del autor. La historia se degrada así. 
transformándose en un film de buenos y \lillanos. Pizarro es un ''bandolero''; 
Cortés, un "jefe de bandoleros". De Valdi\lia dice Lipschutz lo mismo, aun-
que en términos más prudentes. No hay acusación que el autor considere 
despreciable. si se trata de emporcar a los conquistadores. ¡Hasta vuelve 
-con una base documental pobrísima, indigna de un historiador serio-
a la tesis. tan antigua como desacreditada, de los "antecedentes criminales" 
en los primeros pobladores de Américal Es casi imposible creerlo, pero 
durante cuatro páginas (2.35-239) se discute seriamente si, entre las incli. 
naciones perversas de los conquistadores, figura la tendencia a la arl/ropo-
logia. 

En ocasiones, Lipschutz altera redondamente el sentido de los textos, 
para que encajen en su "sistema". Así pretende demostrar el "'señorialismo" 
del conquistador, citando una Real Cédula: "Es cosa justa y razonable que 
los indios ... nos sirvan", cita qUe" incluso emplea para titular un capítulo 
(pág. 254). Salta a la \lista, sin embargo, que el "n05 sirvan" se refiere al 
Rey. Y el servicio real es exactamente opuesto al servicio señorial o frudal. 
Hasta el punto que, en América, el peor cuchillo del ser\licio personal indi-
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gena a los conquistadores fue, como es sabido, la Corona, que a la larga los 
privó de él. 

Mientras los aspectos del conquistador se amplifican con 
verdadera delectación, los positivos son silenciados o minimizados. Los es-
fuerzos de la Iglesia y de la Corona por corregir las injusticias y mejorar 
la suerte del indígena; la beneficencia española en Indias, en provecho 
de los naturales; la labor educativa y evangelizadora entre éstos; la trans-
formación económica del mundo americano ... todo desaparece en el libro 
de Lipschutz. Los hombres, las épocas, los regímenes y las instituciones no 
son un conjunto de aspectos buenos y malos, sino que son perfectamente 
buenos o totalmente malos. En términos contables, son puramente "debe" 
o puramente 'ñaber"; no son un "saldo" o "balance". Pero como todos sa-
bemos que, en la vida real y en la historia, estos caracteres puros y sin mez_ 
cla jamás se dan, debemos llegar -pese al respeto que nos merece la per-
sonalidad del autor- a la conclusión de que nos hallamos frente a un libro 
de propaganda y no de historia. 

Procuraremos ahora dar una visiÓn de los temas, numerosísimos, quc 
abarca el libro de Lipschutz. 

En la Parte Primera se discuten las relaciones entre los fenómenos 
históricos, por un lado, y por el otro la biología y la sociología. Se llega a 
la conclusión de que los hechos históricos deben ser entendidos sociológica 
y no biológicamente. Se anticipa también la que, según hemos visto, es 
tesis "a priori" y fundamental de la obra: "No se puede llegar a compren_ 
der conquista alguna en la historia humana sin referirse al régimen señorial. 
Todo análisis de la conquista nos lleva al señorialismo como a su clave" 
(pág. 32). 

El tema de la Parte Segunda es indicado por su título: "El mundo 
indiano, visto por los contemporáneos de la conquista". Aquí se invocan, 
primeramente, los testimonios coloniales sobre la capacidad racional de los 
indígenas, sobradamente conocidos y la mayor parte favorables. Hallamos, 
eso sí, la afirmaciÓn gratuita, indocumentlda y falsa por demasiado am-
plia de que la tesis de Sepúlveda (la "servidumbre natural" de los indios) 

el modo de pensar de aquellos españoles que disfrutan, en las In-
dias, de la conquista" (pág. 80). 

La misma Parte nos trae la "visión de los vencidos" respecto a la 
conquista. Estas versiones indígenas, a las cuales Lipschulz atribuye im_ 
portancia trascendental, deben -a nuestro juicio- tomarse con beneficio de 
inventario. En efecto, 5\IS autores muchas veces son anónimos y, en olros 
casos, la autenticidad es al menos discutible. Además, las "visione.s de los 
vencidos" por definición misma no pueden ser imparciales: las tiñe la amar_ 
gura de la derrola. Por último, generalmente tale.s versiones adolecen toda.-
vía más de parcialidad, por ser obra de antiguos seliores o sacerdotes in-
dígenas, desplazados por los conquistadores españoles. Sin e1l1bargo, para 
Lipschutz son el Evangelio ... o El Capital. si se prefiere. 
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Las "visiones de los vencidos" sirven a Lipschutz para acentuar la 
crucldad. la codicia, el afán de oro en los conquistadores. Es incrcible que 
en pleno siglo x,'{ se sigan tratando estos temas con un criterio que resul-
taría estrecho en un profesor primario. 

La Tercera Parte leyenda de la fácil conquista") pretende 
comprobar que la rápida pCll€lraci6n española en América, se debi6 a que 
los "señores indígenas" se entregaron a sus congéneres, los "señorialistas es. 
pañales", en vez de resistirles. Los sellares aztecas, que perecieron por 
miles entre las ruinas de Tenochtitlán; el mismo Cuauhtémoc, "que no es_ 
taba en un lecho de rosas" cuando Cortés lo torturaba; Atahualpa y sus no_ 
bles, capturados a mano armada o masacrados en Cajamarca por Pizarra; el 
Inca Manco y sus sucesores, que resistieron medio siglo la conquista ... to-
dos se sentirían muy sorprendidos con este cargo de "colahoracionismo" (sic) 
formulado por Lipschutz. 

Esta Parte nos trae, además, una novedad para Chile; la ind6mita 
resistenci3 araucana se explica por tratarse de una "sociedad sin estratifi· 
cación clasista", al revés de los otros pueblos indígenas americanos, que 
vivían "en el marco de una sociedad clasista, privilegiativa, señorilll" (pág. 
181). Como de costumbre, una afirmaci6n tajante, .. y ninguna prueba. 
Pero nos asalta una duda: nuestros diaguitas. picunchcs y huillichcs c¡ue 
(al revés de los mapuches) se entregaron al españolo lo resistieron más 
débilmente ... ¿tendrían también una sociedad clasista, privilegiativa, seño-
ria!? 

La Cuarta Parte nos relata el trasplante a América del feudalismo 
espaTiol, a través de la encomienda. Narra además sus terribles efectos en-
tre los indígenas. Continúa aquí el recargo de tintas negras. Un solo efem· 
plo; al describir la esclavitud indígena (págs. 224-227) nada se dice de 
los esfuerzos para abolirla, que culminaron con su casi total extinción en el 
siglo XVI. Se ponderan los sufrimientos de los esclavos caribes, mas no se 
indica por qué subsistía la esclavitud entre estos indios. Se explica qlle la 
Corona legalizó la "horrorosa institución" para Chile, en 1608, pero ni una 
palabra de por qué lo hizo, ni menos menci6n alguna de que la esclavitud 
se aplicó irregularmente y fue derogada antes de que terminara el siglo. 
Es el sistema de las verdades parciales, que desfigura la historia y escamo-
tea la verdad total. 

Las Partes Quinta y Sexta, por último, se refieren propiamente al 
mestizaje. Confirma Lipschutz que en la América colonial española , no hu· 
bo tanta discriminación racial como social. Mas parece no demostrada su 
afirmación de que siempre, en todo tiempo y lugar, la primera se reduce a 
la segunda. 

Estas Partes adolecen. en general, de poca penetración del tema. 
No se disti.ngue entre las diversas épocas de la colonia. Tampoco entre las 
mezclas con sangre indígena y las con sangre negra. Se afirma (pág. 268 ) 
que el mestizo era considerado racialmente superior al indio, lo cual es 
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al menos discutible. Se cae en el error de presentar como "discriminación ra_ 
contra el mestizo, medidas que en verdad eran sólo protectoras de los 

indlgenas. 
La obra analizada contiene puntos de vista útiles y novedosos. Ni 

siquiera se puede decir que sus tesis sean siempre radicalmente falsas. De-
ben, sin duda, considerarse atentamente en el conjunto de causas de IOi 

fenómcnos históricos americanos. El error reside en haber querido darle 
el carácter de únicas y de leyes necesarias. Una vez más se ha pretendi_ 
do encajar la historia en una tesis rígida y una vez más el intento ha 
fracasado. 

Gonzalo Vial 

GuU/crmo Ftlrlo11g S. l.: NICOLAS y su CARTA-JlELACIOS. Escrito-
res Coloniales Rioplatenses xv. Ediciones Theoría. Buenos Aires. 
1963. 

Esta obra del P. Furlong consta de la biografía de Mascardi, de su 
bibliografía y del texto de la carta-relación de 1670. 

La vida del P. Mascardi presenta una estampa de misionero extraor-
dinario, como también de científico y explorador. Nació en Sarzana (Gé-
nova) en 1624 y murió a manos de los indígenas en 1673 ó 1674. En 1652 
estaba en Chile con la expedición que trajo el P. Alonso de Ovalle. 

La primera actuación que de él se conoce es la siguiente: "El P. 
Mascardi se encucntra muy bien, como veo por una carta suya que me 
ha escrito desde Chile. y sabemos que defendió toda la Teolog¡a (se re-
fiere a un examen académico) habiendo él mismo impreso las tesis, las 
cuales fueron la primera publicación que se ha hecho en Chile". Este docu-
mento sCliala la primera impresión hecha en Chile, que hasta ahora no ha 
sido tenida en cuenta. Es verdad que no se conoce el impreso, pero el 
dato es sumamente interesante. (Carta del P. Juan Ramón de Conninck, 
20-VIl-I653). 

La labor científica del P. Mascardi, sus observaciones, su correspon. 
ocncia con el P. Atanasio Kircher S. l., su antiguo maestro en Roma, son 
de singular relieve, pero se vieron interrumpidas en parte por la pérdida 
de sus libros e instrumentos científicos en la sublevación de 1655. 

Como lingüista tiene importancia por los estudios de la lengua puel· 
che, de la que escribió Catecismo, Confemnario y gramática. 

Sus exploraciones son importantlsimas y por desgracia se perdi6 la 
obra en que describió sus viajes hacia el Estrecho de Magallanes en busca 
de la Ciudad de los Césares. Estos fueron cuatro y de singular importancia 
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geográfica. En sus empresas lo más importante fue su espíritu misionero, 
pero al par realizó seJ1era obra científica. 

Obra justiciera hace el P. Ftlrlong al P. Nicolás Mascardi, que no 
ha estado del todo olvidado, pero que conviene recordar por su mérito 
excepcional. Hacemos una reserva a las afirmaciones del P. F urlong sobre 
cuestiones de limites en la que nos da la razón el mismo P. Mascardi, cita. 
do por el autor; " Hay además un hecho verdaderamente digno de admi. 
ración, y es que en el Reino de Chile, en la parte occidental de los Andes 
en la costa del mar pacifico, no se encuentra víbora, ni serpiente, ni otro 
alguno animal. ni se sienten nunca rayos ni truenos, al contrario de lo que 
pasa en la parte oriental de la dicha montalia, donde se encuentran ... etc," 
Al hablar del Reino de Chile menciona la parte oriental y occidental de 
los Andes como parte de él. No de otra manera que el Mapa de Cano y 
Olmedilla uo siglo después. Lo selialo porque está aprovechado en la mis· 
ma obra. 

La Carta· Relación de Maseardi con que termina la obra es de su· 
mo interés para conocer la vida y costumbres y evangelización de los in· 
dios puelches y payas. 

\Valter HUllisch S.r 

Alarcela Curmagnani: EL SALAII IADO :\11:><],:110 EN CHILE COLO:><IAL. SU DI::· 
SAllROU .. O ES UNA SOCIt;I)AO I'HO\'ISCIAL; NORTE CIIICO 1690-1800. 
Publicación del Centro de Historia Colonial de la Facultad de Fi. 
losofía y Educación de la Universidad de Chile. Editorial Universi. 
taria S. A. Santiago de Chile. 1963. 

El título y formato de esta obra son poco pretcnsiosos e indican, 
sin dejar lugar a dudas, que se trata de una investigación muy especiali. 
zada en el campo de la historia económica y social. El autor, en efecto, ha 
realizado un trabaja concienzudo y paciente, que le ha permitido obtener 
conclusiones del más alto interés y de sólidos fundamentos. 

Para hacer inteligible el estudio del salario minero, el autor parte 
del examen de la población indigena y mestiza y de la crisis laboral que 
afectó las encomiendas, [lara dar as' un cuadro acabado de las hondas 
transfonnaciones económicas sufridas por esa región en los siglos XVII y 
XVIII, puntos estos que, hasta ahora, no habían recibido la debida aten· 
ción. 

Utilizando técnicas novedosas en la investigación histórica y recu· 
rriendo a conceptos sociológicos. se ofrece al lector un panorama vivaz y 
ameno, pero a la vez estricto, de historia regional. 

El capítulo 1 está dedicado a analizar las fuentes, en especial archi· 
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vísticas, a que se ha recurrido en la elaoor.\ción de este trabajo. Destacan, 
en especial, los archivos de la Real Audiencia, Capitanía General, Cabildo 
de La Serena, Judicial de La Serena, Escribanos de La Serena y Notarial de 
Copiapó, que han sido pacientemente examinados por el señor Cannagnani. 

El capitulo 11 trata de la población indígena y mestizo_blanca en 
el Norte Chico. El autor indica que, si bien el indígena encomendado dis-
minuyó en esa zona, el indígena libre, al contrario de lo que tradicional_ 
mente se ha afinnado, experimentó un sensible aumento. La población mes-
tizo.blanca, por su parte, tuvo un acelerado incremento, no sólo por el 
natural crecimiento vegetativo, sino por la existencia de una continua in-
migración intema, producida por la atracción de mano de obra para 
faenas mineras. 

En el capItulo 1II el autor, en fonna muy precisa y clara, seiiala 
la profunda variación experimentada por la economla del Norte Chico. Ha-
ce notar que en las primeras décadas del siglo XVII la producción de esa 
región era, fundamentalmente, la ganaderÍl y, con carácter secundario, la 
minería del cobre. Como e,iemplo del poder exportador de esa economía. 
se indiro que muchos vecinos de La Serena, como Pedro Cortés Monroy, 
entre otros, eran duefios de navíos para así estar en condiciones de llevar 
los productos al merrodo peruano. 

Antes de 1690, la economla de esa zona dio un vuelco y se hizo 
productorn de trigo. El cultivo de las viñas, asimismo, empezó a adq'uirir 
importancia. El ganado vacuno fue clesplazndo par el caprino, por demos_ 
tr:lr éste una mayor adaptabilidad a las tierras que, por sus deficientes cua-
lidades, no eran apt:ls para e! cultivo de cereales. Sin embargo, hacia el se-
gundo decenio de! siglo XVIII se hace patente una crisis en la producción 
triguera, la que es desplazada, finalmente, par la viticultura. 

Aparecen, además, los huertos frutales orientados hacia explotacio-
nes de carácter industrial. La región se convierte en productora y exporta-
dora de vinos, aguardientes, piscos y frutas secas, adquiriendo una fisono-
mía que hasta el presente le es característica. 

El autor sCliala que el aumento del grupo mestizo-blanco y el deseo 
del encomendero de seguir utilizando mano de obra encomendada y no mes_ 
tiza - por el mal concepto que de ésta tenía- provocó una notoria margi-
nación de dicho grupo social. 

En el capítulo IV es posible asistir a la parcial incorporación de esa 
masa marginada al sistema social, gracias a la necesidad de mano de ohra 
para el laboreo de las minas. Algunas fórmulas usadas para atraerla, como 
la "dobla" y el "préstamo de una labor", son analizadas con acuciosidad. 
La transición de estos sistemas de préstamos al trabaja asalariado, así como 
la definitiva incorporación de los ma rginados, son objeto de un certero aná-
lisis en el q\le no faltan interesantes anotaciones sobre la abundante y po. 
co conocida actividad legislativa que tuvo por fin reglamentar los trabajos 
mineros. 
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El capítulo V es un buen ejemplo de los fructuosos resultados que 
es posible obtener gracias al empleo de métodos analíticos comunes en las 
ciencias económicas. La determinación del salario del peón minero, me_ 
diante la elaboración de series de salarios nominales y reales de barrete_ 
ros y apires, pennite extraer sugestivas deduccciones, en especial en lo 
referente al aumento del poder adquisitivo del salario por la disminución 
del costo de la vida en la segunda mitad del siglo XVIII. 

Unas ponderadas conclusiones, precedidas de un resumen de lo ex-
puesto a lo largo de este estudio, le dan adecuado remate. 

La redacción y el estilo son los ya usuales en trabajos de alto nivel 
científico, si bien el autor demuestra una especial predilecdón por el rei· 
terado empleo de ncologismos y de ciertos ténninos de la técnica socioló_ 
gica que no siempre contribuyen a que las ideas se expresen con suficiente 
claridad. 

Creemos que la obra resefiada puede servir, por su claridad, de mo-
delo a otras investigaciones monográficas en este campo de las ciencias his_ 
tóricas. Tenemos, la esperanza. además, que el señor Cannagnani aprove-
che totalmente, en lluevas publicaciones, cl enonne material que ha reu_ 
nido en sus incansables búsquedas en los archivos nacionales. 

Fernando Si/M. 

Alooro Jara: GUERRE ET SOCIETE AU CIltLI. EssAI DE SOCIOLOCIE CoLOSIALF. . 
Traducción y notas de Jacques Laraye. Institut des hautes études 
de I'Amérique Latine. Paris. 1961. 

Es honroso para el autor y para Chile que la Universidad de París 
haya vertido al francés y publicado este interesante estudio. La edición 
causa verdadero placer: tanto la impresión como la ortografía de las pal:a_ 
bras españolas son, en general, cuidadísimas; excelentes las ilustraciones JI 
los mapas y, por último, muy acertadas la traducción y las notas de Jacques 
Lafaye. 

El autor busca establecer las consecuencias de la guerra de Aranco 
en la sociedad chilena, desde los comieJlzos de la conquista hasta el año 
1612, es decir, hasta los primeros tiempos de la esclavitud legal del indígena. 

Se describe, para comenzar, la guerra useñorial", o sea, aquélla que 
tuvo por base el esfuel'7.o hélico de los encomenderos, al cual estaban obli· 
gados por las condiciones de otorgamiento de las encomiendas. Se explica 
la crisis de este sistema y su reemplazo, empezando el siglo XVII , por la 
guerra que podríamos llamar "oficial", sustentada por un ejército penna_ 
nente que financiaba la Corona. Complementa tales explicaciones un estu-
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dio de las militares indígenas y de su evoluci6n corriendo el siglo 
XVI. 

Esta parte de la obra ocupa los Capítulos I al VI inclusive. No hay 
en ella teorías especialmente nueV:lS, pero sí numerosos datos y aportes do. 
cumentales de interés. 

El análisis del oaol'! militar de 10$ adolece de cierta 
antipatía contra ellos. Se los presenta como empujados por móviles exclu-
sivamente económicos, siendo que la actividad de los conquistadores, 11 In 
50la luz de tales móviles, caret-e de sentido. Se reprocha a los encomende_ 
ros, en forma veluda, el fn1(.'aso de \a guerra "señorial", cuando era imposi· 
ble flue ésta prosperase frente a la tenacidad y al genio militar araucanos. 
Se les muestra, con una cita de MariilO de Lovera, llevando una vi-
da regalada, cuando afrontaron estoicamente la más extrema miseria. Por 
último, se los !)inta como egoístas, individualistas, alenlos sólo a su interés 
particubr e indiferentes al bien común ... siendo que ellos fundnron la na_ 
cionalidad. sobreponiéndose a la pobreza, a los terremotos, a los pir.ltas y 
a tres alzamientos generales indígenas en medio siglo. Hay ¡Uluí una oje_ 
riza de rJíz ideológica contra los encomenderos, por su supuesta calidad de 
"señores feudales", pero en el profesor Jar.1 (dicho sea en honor a la ver-
dad) esta antipatía es matizada, }' no delirante como en otros 
de la misma tendencia. 

La segunda parte de la obra (Capítulos VII al X) analiza los ro-
mienzos de la esclavitud indlgena en Chile. 

Se sienta aquí la tesis de que "Ia esclavitud de los aborígenes se im_ 
puso como un verdadero estilo de Indias en el Reino de Chile ... mucho 
antes de la Hcal Cédula de 1608 que iba a consagrarla como nonna legal" 
(Capitulo VIII, pág. 150). 

Desgraciadamente la tesis 110 aparece probada en la forma tan am-
plia en que se formula. 

Hay abundante demostración de que, después del desastre de 1598 
y antes de la Real Cédula de 1608, se practicó la esclavitud indígena por 
lo menQ5 en forma esporádica. Sin embargo, el profesor Jara omite corre_ 
lacionar este abuso con las circunstancias de la época: el Gobernador Ofle;,; 
de Loyola, de mano relativamente blanda ron los indios. había sido muerto 
por éstos a traición; eJ Sur había sido arrasado, casi todas sus ciudndes ya_ 
cían en ruinas; miles de esp:uioles e indios amigos habían sido muertos o 
gemían cautivos; la insurrección llegó a amenazar Santiago. Los pobladores, 
despavoridos, contestaron al terror indígena ron su propio terror y la ('s-
clavitud formó oarte de éste último. Fue un escarmiento, por cicrto injus-
to ... pero no del todo inexplicable. No es un criterio histórico aecr· 
tndo medir con la misma VMn I,IS sociedades en situación normal y las que 
se hallan en crisis. 

¿Y antes de 1598? 
El autor aduce una serie de textos que, a su criterio, probarían la 
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práctica de la eschvitud en Chile desde al menos el año 1571. Tales tex_ 
los se pueden leer en el Capílulo VIII, págs. 142 a 150. 

Los textos ciladus son 32 y s610 5 se refieren a esclavitud de indí_ 
genas. 3 textos hablan de servicio personal, sin especificar si ésle es en 
forma de esclavitud. 8 textos hablan de indios rebeldes deportados al Nor· 
te, pero no mencionan la palabra esclavitud. 2 te,;tos tratan de indios de-
portados al Peol; tampoco en ellos la esclavitud figura para nada. Por úl_ 
timo, 14 te:dos simplemente dan cuenta de la captura de prisioneros abo-
rigenes, sin declarar su suerte posterior. 

El autor parece creer que indios prisioneros O deportados es Jo mis_ 
mo que indios esclavos, pcro no es así. Muchos de los indígenas deportados 
al Norte fueron allí encomendados, según hay constancia documental (Co-
lección do Documentos Inéclitos llora la Historia ck Chile, de J. T. Medina, 
Segunda Serie, Tomo 11, N.O 99, pág. 225; N.O 127, pág. 332; N.O 168, pág. 
471). Un indio deportndo ni Perú por Quiroga, Juan de Lebo, volvi6 a Chile 
en gloria y majestad con Ilr:n-o de Saravia y pasó a ser temible caudillo rebel-
de: resulta extraño sU!)Oller (llH> hubiese tenido en el Virreinato calidad de 
esclavo (Colección citada, 13·1, pág. 353). En los mismos documentos 
que el autor copia, vemos que 10$ indígenas llevados al Norte eran llamados 
"mitimaes", asigm\.ndose a su castigo una duraci6n de diez años: nada de 
ello. claro está, se compadece con la esclavitud. 

En cuanto a los textos aducidos por el profesor Jara y que si men_ 
cionan la esclavitud, son -según hemos dicho- s610 5 de 32. 

Todos ellos pertenecen a cronistas (Mariño de Lovera, Rosales y Pi-
neda y Bascuñán) y relatan casos esporádicos de esclavitud, pcrpetr:'ldos 
en (ormn c1nnde,stina y prohibidos y castigados por las autoridades civiles y 
religiosas del Reino. Es insostenible ampararse en ellos para sostener que b. 
esclavitud es "un verdadero estilo de Indias", antes de 1598. 

En verdad esta afirmación no resiste nnálisis. Las órdenes religiosas 
y los Obispos (v. gr., San Miguel en La Imperial), cuyas cartas :"1 b Co-
rona denunciaban continua y severamente los abusos de los encomenderos 
contra los indios de servicio ... ¿habrían callado un abuso tanto mh grave. 
como la esclavitud? Sin embargo, nada decían de ella ... porque no exis-
tía. La sospecha misma de semejante era odiosa, en los años que 
precedieron a Curalaba. Así, solía pagarse a un encomendero para que 
hiciera dejación de su encomienda; luego el que había pagado se las arre-
glab:l para que le fuese concedida esa misma encomienda: 

"A lo que el vulgo Antonio Carreño al Rey, en 1579- 1111-
ma compra, indios, COS(J qlle ofende los oÍda. de mucho.!" (Colección cita. 
da, N.o 153, pág. 407). 

Debemos, en consecuenei:l. y pese a la erudición y a la dialéctica 
del profesor Jara, concluir que (por lo sabido hasta hoy ) la esclavitud ma· 
siva comenzó en Chile con la cédula de 1608; que entre 1598 y 1610 se 
emple6 esporádicamente, como un cscanniento "terrorista" derivado, a su 
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vez, del pavor d.esatado en el bando español por la rebelión finisecular y, 
por último, que antes de 1598 s6lo se aplicó de manera aislada, clandesti-
na, prohibida por las autoridades y dt; mínima importancia en el conjunto. 

GOllzalo Vial. 

\Volter Haniscli Espílldola, S.}.: PEUMO. HiSTORIA DE UNA PARROQUIA. 1662. 
1962. Instituto de Historia de la Universidad Católica de Chile. San_ 
tiago de Chile. 1963. 

Ya conoelamos la preocupación que por temas de esta especie te· 
nía desde hace varios mios el Instituto de Historia Eclesiástica Chilena, de-
pendiente de [a Universidad Católica de Va[paraíso. Y ello es importante, 
porque gran parte de la historia común de los siglos XVI, XVlJ y XVIII, gira 
en torno a la vida parroquial de los diferentes te.rritorios que fonnaban el 
Reino de Chile. 

Siendo la Parroquia una división administrativa en el orden espiri· 
tual, cabe dentro de ella el control del orden social y su organización ca· 
nónica, estableciéndose de acuerdo a sus normas, la institución ramiliar y 
el registro civil de sus parroquianos. Sabemos que en la primera etapa de 
nuestra historia, ésta tuvo una importancia enonne en la labor de organi. 
zación de la vida de nuestros pueblos; el poder poBtico encomendó a los 
párrocos la evangelización de los i.ndígenas, e igualmente, por su interme_ 
dio, la obra social correspondiente en bien de lo espiritual y temporal, res-
pectivamente. 

Hay en nuestro territorio numerosos centros parroquiales que es ne-
cesario ir estudiando más a fondo, cuyos archivos reúnen un abundante ma-
terial para este objetivo. Y es este el caso de la obra que nos preocupa, 
que ofrece un relato histórico de indudable interés paro una región del centro 
del pals que es la cuna de nuestra nacionalidad. En la hoya del Cachapoal 
se reunió desde el siglo XVI una abundante población de indígenas y en_ 
comenderos, que en el siglo XVIII serían la base de un conjunto de ciuda_ 
des importante. Los troncos ramiliares que en esa regi6n se fundan, tam-
bién son interesantes, pues se enlaz.1n con los primeros conquistadores, na-
da menos que con los nombres de Inés de Suárez y Rodrigo de Quiroga. 

La primitiva organización eclesiástica de América se basó en las doc. 
trinas o parroquias de indios. y que entre los jesuitas se llamaron misiones. 
Estas doctrinas quedaron sujetas al Real Patronato, con lo cual el poder 
real pudo seguir interviniendo en la salud espiritual y temporal de los indios. 

Respecto a la parroquia de Peumo, las primeras noticias datan de 
1585 y su primer ('Uro doctrinero Í\le el mercedario fray Luis de la Torre. 
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En el siglo XVII el Obispo fray Caspar de Villarroel incorporó la parroquia 
a la de Colchagua, y a su vez a la de RanC'.agua, considcr.ada ésta, por la 
antigüedad de Sus fondos, la segunda después dt' Sautiago. De este segun. 
do período se destacan el licenciado don Lorenzo Vásquez de Arce, a quien 
le siguieron hasta tenninar el siglo, don Nicolás dI." Ip:lffaguirre y don Diego 
Francisco G6mez de Silva Carvajal. 

En el siglo XVIII sobresale por su celo apostólico, el santo cura de 
Peumo don Antonio de Zúñiga, cuyo gobierno va desde 1758 a 1812. Como 
descendiente del pacificador del Reino y creador de los Parlamentos, go-
bernador don Francisco López de Zúñiga, hered6 el brlo y la entereza en 
la conquista espiritual de sus feligreses; y por su formaci6n ignaciana, im. 
primió a su obra el dinamismo y la energía que no dceayó en sus cincuenta 
y cuatro años de vida pastoral. Creó parroquias y viceparroquias; para 
atender la fortaleza de las almas, fund6 una Casa de Ejercicios, bajo la ad. 
vocación de Nuestra Seliora de Loreto; levant6 una iglMia y la dot6 con 
ornamentos que procedían de las confiscaciones hechas n los jesuitas de 
Bucalemu en el momento de su e:'lpulsi6n. Además, para su atención, creó 
un Beaterio y Casa de Recogidas, junto con una escuclita parroquial. En fin, 
toda su obra sería perpetuada en la posteridad, renaciendo paralelas al des. 
arrollo que adquiere la región en los últimos años del siglo XIX. Don Ben. 
jamín Vicuña Mackenna, al conseguir elevar la villa de Peumo al rango de 
cabecera del Departamento de su nombre, en 1883, perpetu6 el nombre 
de don Antonio de Zúñiga en la plaza del pueblo. Finalmente, en estos úl. 
timos años, hay que agregar otros nombres señeros que han hecho de su 
misi6n una labor fructlfera en bien de las almas y de la localidad. 

El comentado libro se extiende en minuciosos datos biográficos de 
cada uno de sus y sus obras. Se ha querido esbozar un plan para 
futuros trabajos de esta especie, contemplando todos los aspectos de la vi· 
da parroquial, que muy mal se entiende como una vida piadosa solamente. 

Julio C. Gonzáfe:. Avcndaño. 

Rubén Vargas Ugarle, S.l.: EL EPfSCOPADO EN LOS TU:),fPOS DE LA E),IAN" 
CIPACIOS AMEJUCANA. Tercera Edici6n, Lima. 1962. 

Esta obra de Vargas Ugarle abarca el problema de las actitudes epis. 
copales frente a la Independencia en América del Sur. Es hasta hoy el único 
estudio de conjunto sobro el tema. Lleva un apéndice documental impar. 
tantlsimo de 37 piezas, numeradas, en castellano, y fuera de serie otra en 
italiano, que ilustran el tema tratado con precisi6n, Esta obra sirvi6 de base 
a Manuel Ciménez Fernández para su trabajo Las doctrinm populistm en la 
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lndepernumcia de Hispano-América (Sevilla, 1947, 154 pp.). Ciménez usó 
la edición de Buenos Aires, Huarpes, 1945. Con anterioridad se había pu_ 
blicado en la revista Estudios, de Buenos Aires, en 1932. 

El tema, por demás interesante y variado, cobra aquí la luz de un 
panorama de conjunto. Son numerosos los prelados que toman parte en la 
acción, lo mismo que las actitudes, que derivaban de los planteamientos 
doctrinarios y de las vicisitudes del movimiento emancipador, tanto en Es. 
paña, al luchar contra Napoleón, como en América en las numerosas acti-
tudes lomadas frente a las diversas etapas de la lucha y sus alternativas. 
Los Obispos, colocados en un conflicto demasiado visible, no siempre fue_ 
ron objeto, por las pasiones del momento, de un juicio ecuánime. Puestos 
entre dos bandos en lucha, la neutralidad era juzgada indiferencia, ambos 
bandos pugnaban por obtener su aprobación o usar su influencia. La misma 
guerra tenía alternativas de viclorias y derrotas y ellos eran pastores de todos. 

En est!!. obra se puede seguir [a forma cómo enfrentaron los diver-
sos problemas. Los tCJC:tos mismos de la época, las actitudes intransigentes 
de uno y otro bando, que llegaban a extremos difíciles, son los anteceden_ 
tes que nos ofrece el autor en el cuadro cambiante de esa época de tran-
sición. 

El lector obtiene elementos de juicio indispensables para juzgar es-
te complejo panorama a las luces de la distancia, que dan la perspectiva 
histórica a los hechos. La multiplicidad de casos puede darle una visión 
que al fin resulta favorable y de positivo interés para la historia americana. 

\Va/ter Hanlsch S.l. 

Jaime Eyzaguirre: CmLE y BoLIVIA. Editorial Zig Zag. Santiago de Chile. 
1963. 

Las relaciones chileno. bolivianas han constihlido y constituyen uno 
de los problemas pennanentes más diflciles y delicados de nuestra diploma-
cia. Fonna parte de nuestro vivir histórico el soportar los periódiCOS esta-
llidos antichilenos que con tenaz persistencia ocurren en el Altiplano, ori-
ginados siempre por motivos fútiles , pero que inevitablemente desembo_ 
can en lo que puede calificarse como la razón de ser de la bolivianidad: el 
acceso al mar... a costa de Chile. 

El profesor Eyzaguirre trala en esta obra todo el problema relativo 
al llamado "litoral boliviano". Su contenido es el fruto de investigaciones y 
compulsos de gran número de antecedentes y documentos y que el autor, 
siguiendo el mismo y excelente sistema olle le conocimos eTl La Frontera 
lIist6rica Chileno _ Argentina, entrega en-forma ordenada y sistemática y 
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con gran precisi6n y claridad en los juicios y conceptos. Se demuestra allí 
c6mo la Audiencia de Charcas, antecesora de la República de Bolivia, a lo 
largo de todo el período indiano nunca tuvo acceso directo a1 mar, o en 
otras palabras, costas sobre el Océano Pacífico, y que si ésta, Bolivia. 11e. 
gó ¡¡ poseer, a título precario, un trozo de litoral fue única y exclusivamente 
por la voluntad omnipotente de Bolívar, quien al obrar osi hizo tablo rasa 
de los anteced€ntes histórico· jurldicos de las demarcaciones hispanas. 

Este es, a nuestro entender, el real aporte del autor y, al propio 
tiempo, el de mayor interés para comprender el problemo. Luego viene, en 
el transcurso de la obra, la historia conocida de todo chileno: las cau.sas y 
consecuencias de la guerra del Pacifico y su incidencia en las relaciones 
posteriores de los dos paises. Concluye el trabajo con párrafos notables 
destinados a analizar la g\lerrilJa periódica de la diplomacia altiplánica, }' 
las soluciones que Chile ha dado o propuesto para pennitir a Bolivia aeceso 
amplisimo y libre al mar. 

El autor trata el tema, siempre interesante y de actualidad, con 
ecuanimidad, altura de miras y sentido de americanismo. 

La presentación del libro es excelente y de gran sobriedad. 

Mnten Marlinié B. 

Alberto \Vngner de Reina: L . ...s REUC10)\'ES D1PLOMATIC...s E!Io'TRE EL PERU 
y OIILE OURA!IoTE EL co)\'nlCTO (1864.1867). Edicio· 
nes Del Sol. Lima. 1963. 

Habíamos conocido al dinlomático y al füósofo, de t::m feliz recuero 
do por su misión en Chile, a t;avés de sus enjundiosos ensayos y medita. 
ciones. Pero he ahí otr:a cara nueva de tan distinguido hombre de letras, 
que nos dejÓ, a su paso por ést:a, algunos de los capítulos que hoy fonn:an 
el libro que comentamos. No se trata de una simple relación histórica del 
tema epígrafe, sino del intento de plantear una tesis, que penetre al fondo 
de las causas de una de aquellas crisis por que ha pasado la historia ro-
mún de nuestro continente. Más precisamente. nuestras rel:aciones con los 
vecinos inmediatos, en este caso el Perú; y porqué no dt'Cirlo: una tesis pe. 
nlBn:a para un trozo de la historia peruana. 

La obra se :aboca al connicto habido entre el Perú, Chile y España 
en un momento en que acaso nadie sospecharía un acontecimiento de este 
tipo; mucho menos por nuestra parte, cuando hablamos dado los pasos neo 
cesarios para salvar los quebrantos que dejó la guerra fratricida de la in. 
dependencia. 

Las causas externas del connicto, miradas superficialmente, son ri· 
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dícul.u. Pero hay un cstado de tirantez, no bien derinido, que se manificsta 
en la situación de statu qUQ en que se encontraban las relaciones diplomá-
ticas de algunos de nuestros países con España, condición favorable pal"'d 
que prendiera cualquier chispazo y se transformara en hoguera. Si a ello 
se agregan las prácticas internacionales de la época, aplicad3s con reticen_ 
cia, y no en vlas de una franca resolución de 105 problemas, era posible 
que surgiera de la nada un conflicto con tan serios canlcteres. 

Otro aspecto que también hay que tener en cuenta, es el tipo de 
contendores, sus intenciones, y la sol\lencia para hacer frente a las inciden_ 
cias. Indudable es que España paS(1D.1 en ese momento por aguda crisis 
interior, tratando de poner en práctica su ensayo de monarquía constitucio_ 
nal, que R In postre le sumiría en la nnllrquia polilica; dentro de toda esta 
exaltación de ideales, parecía haber la intención de resucitar pasadas gran. 
dez..-lS, que aunque no tratara de una restauración de su antiguo imperio co-
lonial, por lo menos lograse en América un respeto materna l a tono con el 
que hadan senlir otras potencias. Esta pretensión faUida es el móvil funda-
mental que lIe\la al envío de una expedición tan extemporánea en 1864, y 
después, a apoyar la torcida conduela del Comisario Regio don Eusebio de 
Salazar )' Mllzarredo. Recordemos que si bien era cierto quc algunos cs_ 
tados del continente \'iv'an en condiciones de constante anarquía, privados 
de la sol\lencia nloral y material para hacer frente a sus responsabilidades 
internacionales, un choque de cualquier naturaleza iba a agitar un mar de 
fondo que se movía por los constantes recelos ereados por la actuación de 
la madre patria, Inglaterra y Francia en Centro América. Era lógico que 
un incidente, acaso de reducidas proporciones, tuviese un eco más que 
lugareflO. 

Pero la obm ql1e coment31ll0S Ile\la a conocer Sl1stantivamente 
una etapa de nuestrns relaciones diplomáticas con el Perú (1864 _ 1867), 
justamente en este momento crucial del conmcto con España. 

Desde el primer momento se ad\lierte el hecho de los poco sólidM 
que han sido los lazos existentes entrc las dos naciones. Perú, que durante 
la dominación espaiiola fue la cabeza rectora de esta parte dcl continente, 
trató de mantencr su hegemonia en los comienzos del periodo republicano; 
pero el intcnto de una Confederación Perú_boliviana -que asimismo in-
cluiría a Chile-, trajo por consecuencia la ruptura de los laz.os que n05 ha-
bían unido durante la independencia. En cambio, Chile dejó sentir su in. 
nuencia basada en una ejemplar organización republicana, y entre otras 
cosas, este orden jurídico llevó a su gobierno a solucionar su situación fren-
te a España, mientras que el Perú se mantenía teóricamente en un estado 
de tregua estacionaria. La trascendencia del incidente de la ocupación de 
las Islas Chinchas va a estar, pues, en el ámbito a que se lo quiera proyec-
tar, sacándolo de los limites regionales para plantearlo con resonancia in_ 
ternacional. 

En el Perú, las ocurrencias se presentan en los momentos en que 
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esa nación pasaba por una etapa de. convulsiones internas, lo que le hacia 
difícil afrontar una contienda de tan complejos caracteres. De ahl el inte. 
rés de su Gobierno, encabezado en ese momento por el Presidente Pezet. 
por plantear la cuestión en fonna continental, y el esfuerzo por mantener 
la tesis de reivindicación dada por la desgraciada gestión de Salazar y Ma_ 
zarredo, y que el Almirante Pinzón redujO a mera represalia por los asun_ 
tos en litigio. Debido a esto, el Gobierno chileno procuró mantener su po. 
sición dentro de los ¡¡mites territoriales, ya que podía zanjarse m:!.s f:!'cH-
mente por medio de una gestión de avenimiento directo. Se consideraba 
que en materia tan delicada no cra prudente dejarse llevar por el empuje 
de la animosidad de las malaS exaltadas, puesto que cualquiera acción pre-
cipitada significaba retroceder en el orden internacional, )'lI que su situa_ 
ción con España era de ab.501uta nonnalidad y un conflicto de esta especie 
no pondría rey en el afianzamiento de la solidaridad americana. Prueba 
fue de lo débiles que eran estos lazos, que e1 Congreso de Lima de 1864, 
no va a tener otra proyección que coadyuvar a la búsqueda de una solu_ 
ción al conflicto hispano-peruano, y en él, la misión chilena, presidida 
por don Manuel Montt, actuó en fonna sagaz y prudentísima; ante la in_ 
sistencia, por parte del Perú, en dar una solución laboriosa al conflicto. 
se procuró mantenerlo a toda costa al margen de la guerra, disipar las frías 
relaciones que por ello habla dejado la pasada misión en Lima de don Jo-
sé Nicolás Hurtado, y como una deferencia a la solidaridad en que todos 
estaban empeñados, Chile no dcjó traslucir las graves discrepancias que 
en ese momento tenía con Bolivia. 

Las cartas quedaron así echadas para la futura gestión de don Mar_ 
cial en los momentos en que los acontecimientos tienen lln vuelco 
inesperado, con el rechazo violento que hace el nuevo Jefe de la escua· 
dra española, don Antonio Pareja, del arreglo hecho por el representante 
de España en Santiago don Salvador de Tavira. Con ello se tmslada el 
campo de aceJón hacia Chile, cuyo representante se lanza en procura dI.' 
inclinar la voluntad peruana favorable a una alianza defensivo _ orensiva 
para hacer frente a la prepotencia española. 

A estas pretensiones responde la misión siguiente, presidida por don 
Domingo Santa María, el cual, en las postrimerlas del Gobierno de Pezet, 
decide entenderse directamente con los revolucionarios. Si en un comienzo 
dichas proposiciones no fueron muy bien acogidas, pues el ambiente era 
de dilación por la guerra civil aún no ganada, gracias al peligro de nuevas 
complicaciones se logró al fin el envío de dos fragatas , acto seguido de un 
tratado de ayuda mutua, resumiéndose todo ello en la consiguiente de-
claración de guerra a España. 

Un nuevo capitulo se abre a partir de esta fecha. Las mediaciones 
sugeridas por Inglaterra y Francia, y el arbitraje propue¡¡to por Norteamé-
rica (las primeras impulsadas por razones económicas y el último por ra-
zones políticas), no conducen a nada positivo. Es que habla desinteligen-
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cia, una vez mb, entre los alindos; y es el caso, que pasada la conflagra_ 
ción, ambos bandos proseguirán sus gestiones de avenimiento por diversos 
conductos, no sin hacerse las consiguientes recriminaciones mutuas. Y cuan-
do el Perú intent6 convocar a un nuevo Congreso americano para 1867, 
tampoco prosper6, y s610 se firmó un tratado bilateral peruano _ chileno de 
amistad, comercio y navegación, en vez de un instrumento que borrase las 
barreras aduaneras y nacionales, en la órbita del Pacífico. Igualmente, el 
ideal de una federación de naciones se hundía en sus propias aguas, sur-
giendo en cambio a la superficie un armamentismo agresivo, producto de 
la política expansionista peruana, apoyada por un disimulado sentimiento 
mutuo antiperuano y antichileno, germen de la guerra del 79. 

Como decíamos, el libro del profesor \Vagner de Reina es una obra 
de laboriosa estructura, que requiere no poco esfuerzo en su comprensión. 
Es de indudable valia !I(lfa ir conociendo la espesa maraña que rodea los 
acontecimientos comentados. Como corolario, plantea el autor un juicio de 
orden espiritual, aCOrde con nuestra raigambre hispana : "Honra, libertad, 
solidaridad continental, prestigio político ... son los temas en pugna , que 
acaso nos causen estupor, pero que son comprenSibles en cuanto ellos re-
flejan nuestra estructura individual en ciernes. 

Julio C. Conzález Aocndaño 

OlCar Bermlídez Miraf; HISTOfUA DEL SALITRE DESDE sus ORIGEI'ES HASTA 
LA GUERRA DEL PAClflCO. Ediciones de la Universidad de Chile. 
Santiago de Chile. 1963. 

El tema de esta obra es, de por sí, interesante. Toca aspectos poco 
conocidos de las primeras actividades salitreras en Peni y Chile y propor-
ciona antecedentes de importancia acerca de la política seguida por los go_ 
biernos peruano y boliviano -en especial del primero- hasta la iniciaci6n de 
la guerra de 1879. 

Los objetivos, como se ve, son de gran alcance, pero el autor, que ha 
trabajado apasionadamente y con gran cariño en esta materia, no parece 
inquietarse en absoluto por semejante cosa. En efecto, en páginas sucesivas, 
de muy desigual calidad, trata de la elaboración del salitre en la China, Eu-
ropa Medieval, América Prehispana, Reino de Indias, Francia revolucionaria, 
etc., y ellplica latamente los procedimientos artificiales utilizados. 

Entrando propiamente en materia, se examinan las diversas alternati-
vas por las que hubo de pasar el nitrato de sodio de Tarapacá antes de lle-
gar a ser un producto que primero compitiera y luego desplazara al · guano 
de covaderas. 
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El aprovechamiento de los depÓsitos salitrales en las regiones norte 
y sur del Desierto de Atacama es analizado minuciosamente en los capítuJ05 
IV y VI. 

Para terminar, sendos capítulos sobre la po!itica peruana en 
la década del 70 y la guerra de 1879, completan la obra. 

El autor ha creído oportuno ceñirse a una estricta pauta cronológica, 
como sistema de trabajo, lo que le ha obligado a hacer continuos alcances 
a sucesos diversos ocurridos en Bolivia, Perú y Chile. Tal vez no seria del 
todo errado pensar que este libro no es sino una volwninosa ampliación 
de una significativa tabla cronológica que se encuentra en la página 428. 

Las prácticas industriales en la elaboración del salitre, las "paradas", 
el método a vapor de Gamboni. la adaptación del sistema Shanlu, son es_ 
tudiadas con minuciosidad. 

Ha estimado necesario el autor, además, hacer una biografía -gene-
ralmente muy breve, apenas un boceto- de las numerosa.s personas que 
se vincularon, en mayor o menor grado, con la industria salitrera. Asi, des. 
filan ante el lector William 8o1laert, Jorge Smith, Pedro Gamooni, José 
Santos Oua, Francisco Puelma, Juan Tomás North, Roberto Harvey, Die. 
go de Almeyda, Emeterio Moreno, Santiago Humberstone, Juan Gildemeis_ 
ter y muchísimos otros más. Esto está bien; más aún, en ciertos casos es 
absolutAmente necesario. Pero es muy conveniente tener siempre en cuen-
la que escribir una historia es cosa diversa de escribir una crónica. En la 
segunda caben muchas cosas que sobran en la primera. Por olvidar este 
principio, debemos ser mudos y pacientes testigos de un voluminoso ana:;.. 
dotaría ajeno por completo a este trabajo. ¿Qué necesidad - ponemos por 
caso- había de referirse en cinco páginas a la muerte de don José Santos 
Ossa? y en el capítulo sobre la Cuerra del Pacífico el lector puede asistir 
a consideraciones de carácter estratégico que están demás en una historia 
del salitre. 

El plan de exposición adoptado por el señor Bennúdez, aunque no 
deja resquicio por hurgar, tiene el grave inconveniente de hacer perder 
la unidad del conjunto para quedarse en los detalles, no siempre importan. 
tes. Esta deficiencia metodológica produce, como inevitable COI\Secuent'Ía, 
toda clase de dificultades en la lectura. Si a la aridez misma del tema se 
agrega una redacción pobre y una cantidad de errores sintácticos y orto-
gráficos que van más allá de lo usual en nuestro medio, resulta claro que 
el derroche de paciencia y 105 es(uer-.ros de asimilaciÓn de que ha de hacer 
gala el lector son difícilmente ponderables. 

El material reunido por el autor es abundante y -como lo deja 
establecido- ha ocupado casi cuatro años en su búsqueda. Sin embargo, 
repetimos, el aprovechamiento deja bastante que desear. 

El selior Bennúdez, en los aspectos que se refieren propiamente al 
salitre, a la audacia de los cateadores, a la pampa y sus habitantes, pisa 
siempre en terreno firme y demuestra un conocimiento práctico y particu-



larizado de los hechos. Junto a esto, abundan afinnacioncs discutiblcs o 
innecesarias que no parecen haber sido objeto de una muy profunda me_ 
ditación. Nos informa, por ejemplo, en la página 291, que don José Victo-
rino Lastarria habría ingresado al gabinete de don Anibal Pinto "con 
el propósito de implantar las refomlas sociales y políticas por las que ha-
bía luchado desde su juventud ... ", si bien, a continuación, rcconoce que 
de tales cosas no le corresponde tratar en la obra que comentamos. 

En un párrafo en que resume la gestión de don Manuel Pardo fren-
te al problema salitrero (pág. 346 y siguientes), el autor parece demos_ 
trar admiración hacia la política c;o;:propiatoria adoptada por ese mandata_ 
rio v, frente a sus crílicos, no vacila en anotar una frase de Manuel Conzá-
lez Prada cuya genealogía en el campo de las invectivas políticas puede in-
vestigarse sin mayores dificultades; " ... con una mano asestaban puñaladas 
al honor de Pardo; con la otra recibían el oro de Dreyfus". No creemos que 
sentencias lapidarias y definitivas como aquélla puedan contribuir a acla_ 
rar una gestión financiera tan delicada como la del Presidente Pardo. Esto 
es más ex"lralio si se considera que, en páginas anteriores, el autor ha exa_ 
minado con detalle la actuación de dicho gobernante, dejando de lado las 
consideraciones teóricas para enfrentarse con una serie de hechos de ,--am_ 
¡lleja naturaleza, que pueden resumirse en dos afirmaciones del propio st'-
ñor Bennúdez; "la dLlicultad magna que iba a presentarse en el curso de 
la administración fisca l del salitre sería la imposibilidad de obtener los fon_ 
dos neresarios para el de las oficinas ... " (pág. 342) Y " ... en con_ 
junto, el sector independiente (de industriales salitreros) se mantuvo, y en 
1878 su aporte al total de las exportaciones de Tarapacá iba a ser maror 
que el del sector fiscal.. " (pág. 339). 

No nos resistimos a transcribir la conclusión que, de pasada, edrae 
el señor Bermúdez de esta última frase; " ... (esto prueba) que el impuesto 
a los particulares no fut' destructivo}' que, en cambio, ejerció una especie 
de selección entre ellos .. :' 

Los defectos señalados se contraoesan sobradamente con el esfuer_ 
zo desplegado en la elaboración de este -trabajo y con la indudable utilidad 
que significa poner al alcance del historiador un amplio panorama del 
desarrollo industrial del Desierto en el siglo pasado. 

Fernando Silva. 

Julio Alemparte: CARRERA y FREIRE, DE LA REPUBLlCA. Edi-
torial Nascimento. Santiago de Chile. 1963. 

Don José Miguel Carrera y sus hermanos han dado nacimiento a 
una frondosa colección de estudios genealógicos, biográficos e históricos. 
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Esto se justifica ampliamente, no sólo por la importante participación que 
a esta familia cupo en la revoluci6n emancipadora , sino por la natural sim. 
patía que despierta su infortunado destino. No puede olvidarse, sin em. 
bargo, que tal literatura adolece, en general. de una notoria parcialidad 
y falta de equilibrio. Sistemáticamente se analizan la vida )' obras de Ca. 
rrera a través de las actuaciones de Q'Higgins, recargando las tintas más 
sombrías en este último. Como tal procedimiento -absolutamente innece. 
sario- ha defonnado hasta la caricatura un período esencial de nuestra 
historia, no existe una investigaci6n seria, prohmda y bien documentada 
sobre la apasionallte vida de este pr6cer. Creímos que la aparición del li_ 
bro del señor Alemparte serviría para llenar un vacio. Y había razones 
que abonaban esa creencia. Don Julio Alemparte es autor, entre otros tra_ 
bajos, de El Cabildo en Chile Coloniol, obra ya clásica en la materia. No 
es, en verdad, un neófito en labores de esta índole. 

La obra consta de siete capítulos, en los que se analizan, sucesiva. 
mente, las que el autor llama "siete fases fundamentales del proceso re-
volucionario"; la Junta Nacional de Gobierno: Carrera y el viraje hacia 
la independencia; los patriotas moderados y el tratado de Lircay; el se-
gundo gobierno de Carrera; el fin de la Patria Vieja y la batalla de Chaca-
buco; la dictadura de O'Higgins y el exilio de los Carrera y. finalmente, 
la actuación de don Ramón Freire. 

El señor Alemparte, en numerosas oportunidade!. alude a la neceo 
sidad de actuar con plena imparcialidad en el detalle de los hecho!. En 
la página 100. por ejemplo, encontramos la siguiente enfática y acertada 
declaración: "Juzgando los heehos con la honrada objetividad que debe 
perseguir a toda costa quien escribe sobre temas históricos, cualesquiera 
sean sus inclinaciones íntimas ..... Similares expresiones hallamos en las pá. 
ginas 131 , 208, 211 Y otras. La lectura de este libro. sin embargo, nos obli· 
ga a concluir que las repetidas manifestaciones acerca de la objetividad no 
se han llevado a la práctica y que aquélla es la cualidad que se echa más 
justamente de menos, 

El pr61ogo instruye al lector - sin exigirle derroches de perspicacia-
sobre los verdaderos m6viles que han inspirado el libro que comentamos. 
En la página 12, el señor Alemparte escribe: "Desde hace varios años. mIes· 
tras autoridades públicas, coreadas por algunos periodistas, mantienen una 
tenaz campaña pro Q'Higgins que no sólo se contenta con elevarlo a la 
categoría de pr6cer máximo de la independencia, sino que persigue sepul. 
tar en increíble silencio la memoria gloriosa de los Carrera y Freire", Enu-
mera a continuaci6n, una serie de prácticas que, a su juicio, constituyen ex_ 
teriorizaciones de semejante campaña: poner retratos de O'Higgins en las 
oficinas públicas, erigirle bustos y estatuas en diversas ciudades de Chile, 
conceder fondos fiscales para la publicaci6n del archivo del héroe, etc. 

Quien pretenda buscar nuevos o mayores antecedentes sobre la ac-
tuaci6n de los Carrrera y Freire quedará defraudado, El autor repite lo 
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conocido y no lo hace con habilidad. La obra es un zurcido de largas citas 
eltraídas de numerosos trabajos históricos. El señor AJemparte ha escudri_ 
ñado pacientemente la producción de Miguel Luis Amunátegui, Benjamín 
Vicuña Mackenna , José Miguel Yrarrázaval, Domingo Amunátegui, Jaime 
Eyzaguirre, Eulogio Rojas y muchos otros lI'Iá5, para recolectar cualquier 
juicio peyorativo o desfavorable sobre O'Higgins. Aderezando el produclo 
con signos de interrogación y puntos suspensivos, se llenan penosamente 
las casi cuatrocientas páginas del volumen. 

El señor Alemparte no ha hecho un trabajo de investigación histó-
rica. Habríamos podido estimarlo -con benevolencia- como un aporte a 
la difusión del conocimiento de nuestra historia. Pero, si tenemos cn cuen-
ta que no se ha seguido ninguna norma para la apreciación cTÍtica de las 
fu entes; si advertimos que el autor, más que al intelecto se dirige a los sen· 
timientos y si anollmos el uso reiterado de expresiones innecesarias en un 
libro con pretensiones científicas, lícito nos será concluir quc nos encon-
tramos frente a una variedad desarrollada y perfeccionada del panfleto. Así 
considerado. el l('ctor podrá. quizás, deleitarse con el atiejo encanto que 
emana de formas estilísticas desundas y un tanto arca icas: "y es nect"sario 
recalcarlo, una}' otra vez, para deshacer la siniestra consigna, que insiste 
en presentar sus luchas allende los Andes, como las de un sim!llc 'c intmso 
montonero', 'bandido', 'anarquista", 'monstruo', que sembraba el terror con 
sus hordas. movido sólo por bajos fines de ambición y vengan.,.a. ¡No! 
Si algún móvil de venganza pudo inflamarlo, más de una vez. ante el su-
plicio inicuo de sus hennanos, }' los crímenes y abusos cometidos con su 
familia y sus partidarios, y las prisioncs, inlrigas y calumnias de que él 
fuera víctima, tantas veces, eran otras fuerzas que encendían su pluma e 
impulsaban sus planes [JOliticos y guerreros" (pág. 266). 

En algunos aspectos el autor se detiene con especial complacencia. 
Los planes monárquicos de San Martín dan pie para largas digresiones ba-
sadas, cas i exclusivamente, en el difundido libro de Yrarrázav::.l, San Mar_ 
tín y sus enigmas. Inútil es señalar que esta, a primera vista ociosa excursión, 
tiene por objeto presentar a O'Higgins como un adepto al sistema monár_ 
quico. Para apoyar su tesis, el selior Alem!'larte sale en busca de testimo-
nios que. a menudo, resultan peregrinos. Así. afirma que las inclinaciones 
de O'Higgins se manifestarían con total claridad de la sola lectura del ar_ 
tículo 86 de la Constitución de 1822. También hace aparecer a don Diego 
Portales denunciando los fllanes de O'Higgins. Utiliza para ello la famosa 
carta sobre los regímenes de gobierno que el entOnces comerciante envió 
en 1822 a José Manuel Cea. El autor no indica que tal comunicación fue 
escrita en Lima, probablemente con el fin de no restar fuenas a su ar-
gumento. 

Muy al final de la obra aparece don Ramón Freire. El autor se limi-
ta a transcribir algunos párrafos del libro que don Manuel Rc}'noso ha de-
dicado a ese prócer. sin agregar otra cosas que sus habituales apreciaciO-

443 



!les sobre O'Higgins. En la página 360 ha creído necesario salir en defensa 
del período llamado "anarquista" y comprendido entre los años 1823 v 
1829. Su criteriu le ha aconsejado, para este propósito, copiar algunos p¿_ 
rrafos que personajes como José Victorino Lastarria, Isidoro Errázuriz: \ 
Domingo Amunátegui escribieron sobre el "viejo liberalismo". 

Este trab3jo dificilmentc podrá prestar alguna ayuda al interesado 
en conocer nuestra historia. Sin calidad científica ni perfección fonnal, pa_ 
sará a engrosar la enorme bibliotet'a compuesta por los libros que jamás 
debieron publicarse. 

Ferrumdo Silva. 

DII'LOMACIA DE L... REVOI..UCIOS: CmLE. MISIOS BERNARDO DE VERA y 
PISTADO, 1811-1814. Tomo JI y Tomo IIl. p. LX + 1084. Repú_ 
blica Argentina. Ministerio de Relaciones Exteriores y Culto. Cotec_ 
ción de documentos histlÍricos de su archivo y de otr05 nacionales y 
extranjeros. Buenos Aires. 1962. 

Al primer volumen de esta importante colección publicada por el 
Gobierno argentino. que se dedicb a la misión diplomática en Chile de don 
José Antonio Atvarez Jonte, vienen ahora a ai"iadirse estos dos nutridos to-
mos de la misión de don Bernardo de Vera y Pintado, desempeñada entre 
los años 1811 y 1814. Parte de este valioso conjunto documental fue apro_ 
vechado en su oportunidad por Barros Arana para escribir su magna his-
toria y ahora, conocido por entero, proyecta útil luz sobre los extraordilHl_ 
rios tiempos en que fue escrito. Un excelente prólogo del doctor Raúl A. 
Malina sigue con detalle la trayectoria de Vera y Pintado y sirve de gula en 
el intrincado laberinto de los hechos a que alude la correspondencia. 

Aunque nacido en el virreinato del Río de la Plata, Vera y Pintado 
residía en Chile desde 1799. Aquí participó en la vida universitaria y ce-
lebró matrimonio. Estaba, pues, bastante ligado al país cuando el gobierno 
de Buenos Aires lo designó en él como su agente diplomático. Pero, ni los 
lazos de familia ni de amistad impid ieron a Vera servir con fervor los in_ 
tereses de su tierra de origen y criticar de manera implacable la que habia 
adoptado como segunda patria. Se expresa del país con desdén y califica 
en términos duros a sus hombres públicos. Así escribe el 9 de diciembre 
de 18U a la Junta del Río de la Plata: "No cesaré de repeti r que en Chile 
faltan virtudes dvicas para la presente revolución y que el egoísmo y la 
ambición características de sus moradores, siempre enfermos de hidalguía 
y sangre por la boca. es incompatible con el gobierno popular". Para él, 
lo.lanuel Rodríguez "es un joven intrépido, caviloso, intrigante, vengativo, 
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de un talento vivo pero superficial"; 105 hermanos Carrera, unos tiranos; y 
sus sucesores en el poder, gente del todo incapaz. 

El gobierno de Buenos Aires comprendió bien pronto que su repre. 
sentante se hallaba demasiado metido en las luchas partidistas de Chile, con 
perjuicio para la misi6n de acercamiento que se le había encomen· 
dado, y el 19 de febrero de 1812 le aconsejó: "Es necesario que vuestra 
merced sea un estoico en ese pais, que prescindiendo de todo partido no 
5610 do persona o familia, sino aun de provincia, contraiga sus rc\aciones a 
s610 el punto de utilidad y unión de esos Gobiernos y su Corte". Pero, en 
realidad de nada sirvieron los consejos, porque a Vera le fultaba la m:h 
eh'mental discreci6n diplomática. 

Por su parte, el agente chíleno en Buenos Aires, don Francisco An. 
tonio Pinto. logr6 imponerse de las comunicaciones de Vera y dio C\len!:! 
de su contenido adverso a los hombres del gobierno de Santiago, aiiadien. 
do, por su parte, juicios tampoco muy favombles de los hombres públicos 
del Plata. Sabedor Vera de estos hechos. se mostró muy indignado, pues 
Pinto había sido discípulo y amigo. El prologuista de la correspondencia, 
doctor Molina, apunta con acierto y objetividad frente al pintoresco epi. 
sodio: "Es evidente que Vera y Pintado se quejaba de la amistad rota por 
tal causa, a la que calificaba de felonía, pero olvidaba a su vez, que Pinto 
obraba a nombre de su gobierno y crcill cumplir con su dehcr al retrans. 
mitir las informaciones hostiles del representante del Río de la Plata. Al 
fin ambos procedian del mismo modo, porque Vera y Pintado también 
informaba a su gobierno de lo que él erela eran desaciertos y excesos de 
José Miguel CarTera. La verdad es que la lealtad de la patria en ambos es· 
taba por encima de 105 sentimientos personales". 

Por su minuciosidad y colorido, las páginas de esta correspondencia 
diplomática abren nuevas perspectivas a la evocaci6n de la Plltria Vieja y 
al alma de sus hombres. Constituye, pues, un estimable aporte cientifico 
la publicaci6n que de ella ha hecho el Ministerio de Relaciones Exteriores 
de la Nación argentina. 

Jaime Eljzogllirrc. 

Maleo .\Iarlinic Br-rQS: PRF-Sf;SCI" DE C IIILE EN LA P AT"CO-": I .\ AUSTI\"L. 
1843· lSi9. Editorial Andrés Dcllo. Santiago de Chile. 1963. 

El término Patagonia evoca nonnalmente para un chilcno nucstro de· 
bate con la Rcpi'lblica Argentina sobre la posesi6n de la totalidad de aquel 
tcrritorio. Surgen en la mente el debate diplomático, las apreciaciones de 
nuestros prohombres acerca del escaso valor que concedílln a Ja. zona, la 
f,llta gcneral de interés por defender tierras sobre las cuales se poseían de-
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Techos muy claros y. al final, no puede dejar de recordarse el tratado de 
1881, que reconoció a la nación vecina dominio sobre la mayor parte de la 
región en litigio. 

El libro de Martinic, si bien no puede en ciertas ocasiones dejar de 
referirse a tales materias, tiene un enfoque totalmente distinto, y. podría-
mos también decir, easi del todo nuevo. El aulor, magallánico de cepa que 
manifiesta un amor singular por su tierra, sabe que poco o nada puede alia-
dirse a la historia del litigio patagónico, con su lamentable cortejo de 
ceguedad, falta de interés y. en ocasiones (¿porqué no dedrlo?) superficia-
lidad y ligereza. Sin net.·esidad de buscar mucho, el libro de Ymrdozaval 
Larrain sobre La Patogonia, errores geográficos 'J ,XJliticos, proporciona da-
tos abundant¡simos y decisivos sobre este punto. 

Es otra materia la que ha atraído la atenci6n del autor. Ha querido 
él rastrear hasta qué punto hubo, dentro de la política incierta y vaga de 
los gobernantes chilenos frente al problema patagónico, una actitud posi-
tiva de e:\:ploración y ocupación territorial que, bien llevada, pudo haber 
cambiado la faz del litigio. Es decir, le interesó fundamentalmente lo que 
podríamos califiC1lr de política administrativa intema relativa a las tierras 
patagónicas. 

El pórtico adecuado para tratar este tema enm naturahnellte dos pun-
tos que no podían omitirse y que si bien no son ya susceptibles de aportes 
nuevos, fueron desarrollados por Martinic con espedal competencia: la preo-
cupación magallánica de O'Higgins y la toma de posesión del estrecho por 
disposición del gobierno de Bulnes. Sin !ugar a dudas sin la una y la otra 
no habría habido posibilidad siquiera de intentar, con alguna esperanza de 
éxito, llevar adelante el debate patagóuico. Y ello no porque Chile no pu-
diese exhibir derechos decisivos sobre el territorio litigioso, sino porque 
la única preocupación verdadera que manilestaron los hombres de gobierno 
respecto a la Patagonia tuvo como raíz y raz6n de ser 10 que se llamó "co-
lonia de Magallanes". 

Donde Martinic ha realizado una investigación más nueva, sacando a 
luz antecedentes de que casi no hay ya recuerdo, es en la parte concer-
niente a las proyecciones que tuvo el establecimiento de una fundación 
chilena en las márgenes del estrecho de Magallanes. Las exploraciones ma-
rítimas y terrestres en la Patagonia oriental (viajes de reconocimiento de 
la "Covadonga-', el "Abtao", la "Chacabuco", la "O'Higgins", la "Magalla-
nes"; exploraciones de Rogers, Simpson, etc.), nos muestran hasta qué punto, 
a pesar de la falta de una linea definida en las altas esferas del gobierno, 
se plantaron jalones que pudieron haber tenido gran trascendencia ulterior. 
Se nos recuerda que incluso llegó a haber fundaciones chilenas, por des· 
gracia efimeras, en la costa oriental del continente, en las orillas de Río 
Gallegos primero y en las del Santa Cruz después 

Queda de relieve que, así como el paso por el de Relacione! 
Exteriores de don Adolfo Ibáñez, entre 1871 y 1873, señaló el punto cul-
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minante en la preocupación uiplomática acerca de la Patagonia, aproxima-
damente esos mismos ailos señalaron el máximo interés por asegurar en el 
terreno mismo la posesión de las tierras disputadas. El gobemador don Os-
car Viel, (.'011 visión y conocimiento de la cuestión, fue intérprete fiel de los 
propósitos claros, pero por desgracia aislados, del Ministro. 

La obra de Martinic est¡i escrita sobre la base de fuentes fundamen· 
tales. El Archivo Nacional y la bibliografía impresa mils importante no 
ofrecen para él misterios, y así el cuadro que presenta es completo. A tra-
vés de sus páginas late un entusiasmo patriótko que no perjudica en mo-
mento alguno su objetividad, y es así como no vacila, cual auténtico his-
toriador, en reconocer los valores que la República Argentina manifestó en 
el curso de la polémica patagónica. En especial es digna de consideración 
la figura del argentino Luis Piedra buena, marino, explorador y comerciante, 
a quien mucho debe nuestra hermana república del oriente de los Andes 
en lo concerniente al dominio definitivo de la Patagonia. 

La obm de Martinic es sólida y documentada, y merecerá siempre ser 
considerada entre las fuentes indispensables para el estudio de la acción 
efectiva desarrollada por Chile para asegurar su posición en las zonas aus-
trales. Los cinco mapas que la acompañan, y los nutridos índices topográ-
ficos y onomásticos no haeen más que realzar su valor. 

}(JlJier Conuflez 

}ollé Miguel l'rarrá::aval: LA POLlTIeA EcoSOMICA DEL PRESIDENTE BABIA-
CEDA. Academia Chilena de la Historia de Chile. Santiago de Chile. 
1963. 

Entre los historiadores especiales de la época del Presidente Salmace-
da, Salas Edwarru e Yrarrázaval Larraín se llev3u, sin duda, las palmas. Sus 
respectivos libros (Balmaceda Ij el parlamentarismo en Chile, Santiago, 1914-
1925, Y El Presidente &Imaceda, Santiago. 1940), significan un aporte in-
dispensable para el conocimiento de un complejo período de nuestra his-
tona. 

No son semejantes las características de ambos historiadores. Sin con-
siderar la parte propiamente literaria, que sin duda es superior en Salas. 
hay en éste más penetración psicológica y mejor comprensión de la per-
sonalidad del Presidente. Yrarrázaval, en cambio, sobrepasa a su antecesor 
en la minuciosidad documental y da particular relieve al aspecto jurídico 
y doctrinario que latía tras los hechos que condujeron a la revolución de 
1891. Sumando ambas imágenes se obtiene una visión que parece ser la va-
ledera para interpretar la época y apreciar los factores que entonces ac-
tuaron. Los sucesos de 1891 se debieron, según todo lo ¡lIdiea, no tanto a 
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la acci6n de 3ql1ella discutible "fronda aristocrática" que Edwllrds y En-
cina erigen en el "Deus ex machina" que explicaría la historia chilena del 
siglo pasado, silla a un proceso natural de desarrollo politico, conforme 11 

la psicología nacional e influIdo por el doctrinarismo contemporáneo. Los 
b'fupoS poJiticos se convirtieron paulatinamente, de entidades que poco sig-
nificaban y podían lejos de la protección oficial, en núcleos dotados de la 
fuerza y de la personalidad suficientes para pretender actuar por sí mismos. 
De ahí los intentos para obtener libertad electoral, para rechazar la impo-
sición de un candidato presidencial y, sobre todo, para convertir en efecti-
vo el semiteórico sistema parlamentario al que se rendía expreso acatamiento. 
Tales esfuerzos, que no hallaron acogida en el poder ejecutivo, conducMan 
por sus pasos contados a la revolución. 

Para quien fue buen conocedor del gobiemo de Balmaceda y de la 
revolución, como lo fue Yrarrál..wal, no podlan ser convincentes, por lo 
tanto, los esfuerzos realizlldos por la escuela histórica marxista para conver-
tir un problema de índole político en una cuestión de fondo económico o. 
si se quiere, econ6mico-sociaL Y por eso crey6 necesario dedicar al tema 
dos estudios, complementarios de El Presidente Balmaceda, que fueron pu-
blicados en el Boletín de la Academia Chilena de la Historia. El primero 
lleva por título Lo admillistraci6n Ba/maceda y el salitre de Tarapacá, y el 
segundo El gobierno y fos bancos durante fa administracIÓn Balmaceda. Aho-
ra aparecen publicados l.'Onjuntamente por la Academia con motivo de la 
celebración de sus treinta afios de vida. 

Hespecto a la industria del salitre, a que se refiere la parte más im· 
portante de la primera monografía, se la ha pretendido ligar en forma di-
re<.-ta con el estallido de la revolución. El esquema que se ha querido di-
vulgar sobre el particular es muy simple, casi infantil. El Presidente Dal-
maceda habrla aspirado a nacionalizar las salitreras, en gran parte en ma-
nos extranjeras. Ante el temor de que tal ocurriese, los propietarios habrían 
recurrido a los políticos para, por medio del dinero u otras formas ilícitas, 
inducirlos a la oposición primero, y a la revolución después. De tal modo, 
el levantamiento armado sería una reacción de intereses económicos lesio-
nados. En cuanto a los ferrocarriles de Tarapacá, se ha pretendido apro-
vechar los presuntos propÓSitos del gobierno respecto a algunos ferroca· 
rriles privados que conducían el salitre del interior a la costa y cuya in-
nuencia no podía dejar de ser considerable en el precio de aquel producto, 
para sacar conclusiones semejantes a las anteriores. 

y en lo que concierne a los bancos, el intento, por lo demás tardio y 
posterior al estallido de la revoluci6n, de crear un banco estatal, ha sido 
mirado bajo el mismo prismll. 

Yrarrá2.aval aporta, L'On su meticulosidad característica y con abundan-
cia de referencias y documentos fidedignos y oficiales, las bases necesa-
rias para comprob.1T la falta de verdad de la tesis marxista. En todos los 
tópicos que comprenden los estudios de Yrarrá13val aparece la administra-
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ción Balrnaceda carente de una línea clara y definida, que hubiese tendido 
hacia los objetivos que se le han prestado en los últimos tiempos. Así, por 
ejemplo, para referirnos a un solo punto, la "nacionalización" del salitre, 
lo m:\.s que podrían en tal materia alegar los historiadores de la nueva es-
cuela serían dos col1ocidisimos discursos del Presidente, que no se tradu-
jeron en nada práctico, que están hasta cierto punto en contradicción con 

de gobiemo y que, debidamente analizados, no tienen el alcance que 
se les ha querido atribuir. 

Se le podrla reprochar quizás al autor que no haya procurado suple-
mentar sus estudios con fuentes de otra naturaleza (cartas y documentos pri-
vados) que pudieron haber completado, no rectificado, sus aseveraciones 
fundament!lles. De igual manera, habría sido deseable que hubiese inves-
tigado más a fondo las acusaciones de corrupción encaminada al logro de 
determinados privilegios administrativos que se han formulado contra al-
gunos políticos de la época. Sin embargo, queda claro de todos modos que 
la hipótesis enarbolada por el sector marxista de nuestra historiografía, en 
ésta como en otras stx:ciones de la historia chilena, es una construcción a 
priori y. además, falsa. 

El titulo común con que han aparecido estos estudios puede estimarse 
disC1.ltible. Parece difícil que se pueda hablar de política económica en 
aquellos años. No existla entre nosotros el concepto del Estado como im-
pulsor y director de la actividad económica general, y a pesar de los es-
fuerzos de la "dialéctica" marxista es aventurado afirmar que el Presidente 
Balmaceda fue un precursor en la materia. Se podría hablar, sí, de una 
política financiera del Presidente, o más bien, de sus ideas relativas al em-
pleo y aprovechamiento de los ingresos fiscales, y de algunos atisbos, vagos 
e informes, concernientes a algunos sectores de la economía. Pero no pa-
rece que se pueda pasar más allá. En realidad, la administración Balmace· 
da no tuvo política eccn6mica. 
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